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L O S A N A R Q U I S T A S E N A C C I O N 
uerte del asesino. En el ministerio de la Gobernación. En las Cámaras. El entierro. Otros detalles. 
U n a vez más >e Im conmovido España 
ante el especlaculo smgricnto del cadáver 
de un jefe de Gobierno, abatido al golpe 
'de dos balazos certeros .cn la misma ra íz 
de b vida. 
Conocemos á estas alturas el hecho ma-
terial; pero ignoramos en absoluto los 
m ó v i l e s morales. 
A l caer C á n o v a s del Castillo en Santa 
ARueda, la conducta del asesino A n g i o -
íilldf tuvo dos explicaciones: la r e p r e s i ó n 
del Ivnor i smo iniciada por el jefe conser-
vador, y la continuaciwu activa y dura de 
la guerra de Cuba. . 
í.a inuialada que A r t a l asestó á D . A n -
tonio Maura tampoco e x t r a ñ ó , ni podía 
e x t r a ñ a r , supuestas las excitaciones al 
alentado personal, d í a s antes hechas en el 
Congreso, y dada la c a m p a ñ a ferrerista, 
repleta de los dictados de-: Asesino. 
liÓS dos t i ros, t r á g i c o é inopinado des-
enlace de la presente s i t uac ión po l í t i ca , 
n i se entienden n i se imaginan. 
Precisamente, la pol í t ica de complacen-
cias con las izquierdas pa rec ía haber de 
alejar de la cabeza del s e ñ o r presidente 
del Consejo todo odio enconado, toda re-
s o l u c i ó n violentamente c r imina l . 
E l no se rodeaba de aparato alguno de 
precauciones, y en dctemiinadns altas re-
giones, la seguridad bajo su mando, y 
merced á sus equil ibrios, se c re ía com-
pleta. 
Los comentarios, pues, oscilan entre lo 
<pic o í m o s , á los pocos minutos del aten-
tado, en G o b e r n a c i ó n acerca de una ven-
ganza ferrerista, rebosada en el m i t i n del 
domingo, y lo que aseguraban en la calle 
de las Huertas , pintando al asesino y sui-
cida como un despechado por no ha1)er 
obtenido cierta merced obstinadamente so-
l ic i tada . 
A la luz siniestra que semejantes aten-
tados despiden, ora en el b r i l l o de la hoja 
•de un p u ñ a l , ora en el r e l á m p a g o de un 
arma de fuego, ¿ h a y quien no vea el Pro-
videncialismo en la Hi s to r i a , q u i é n no 
palpe la i n t e r v e n c i ó n de un factor perso-
na l exter ior al mundo y superior á é\. en 
los acaecimientos que encadenan la vida 
•de los pueblos? ¿ X o se esclarece con f u l -
gores que no dejan lugar á dudas, c ó m o 
los c á l c u l o s mejor combinados, m á s fuer-
t e y l ó g i c a m e n t e trabados de los hombres, 
í l a q u c a u y fallan ante el desconcertante 
empuje de un factor imprevis to é insos-
pechablc? 
Nos sumamos m u y sinceramente al^ due-
l o general y unimos nuestras protestas 
e n é r g i c a s á las de la Prensa toda de M a -
d r i d y , seguramente, á la de E s p a ñ a en-
tera. 
T a m b i é n execramos del miserable c r i -
m i n a l que tan alevosa y premeditadamen-
te acabó con la vida del presidente del 
Consejo. 
Pero pongamos las cosas en su punto 
y repartamos la responsabilidad entre to-
dos los que la t ienen. Acaso no sea el m á s 
•culpable el b á r b a r o asesino. 
Pardinas pe r t enec ía á la clase humi lde , 
por lo que bien podemos pensar que su 
v i d a h a b r á sido un calvario penoso de 
hambre, de miseria, de sufr imiento y 
amargura. Por la cuenta, anduvo rodan-
do por grandes capitales de Europa y A m é -
rica , donde no le fa l ta r ía ni un maestro 
que le quitara la fe, si la recibió de sus 
padres, ni un pe r iód ico que diariamente 
le inoculara el v i rus del odio más brutal 
contra lo que representa algo en la socie-
<lad, ni un orador que le enardeciera y 
aconsejara el concluir con los de mejor 
fortuna, como medio de implantar la 
igualdad social. 
¿Y el maestro que mata la fe, y el mal 
per iódico , y el orador que predica el ase-
sinato, no son también responsables? ¿ N o 
lo son en m á s alto grado que el infeliz 
Pardinas? ¿ N o sería mejor que volv iése-
mos contra aquéllos la m á x i m a parte de 
la indignación que en éste hemos descar-
gado? 
Más todavía. 
TU maestro, el periódico, el tribuno son 
inviolables. Hay una legis lación que los 
ampara y protege. No sólo los excusa y 
cohonesta, sino que á la pérfida destructora 
Jaboc que hacen la considera como dere-
cho sagrado, tanto como el del que predi-
c a el sacrificio, la caridad, la sumisión á 
los Poderes, la cristiana res ignación en 
este valle de lágr imas , puesta la fe y la 
esperanza en la vida futura. 
Ayer mismo, en E l Radical , órgano del 
S r . Lcrroux , aparece una caricatura en 
!a que se representa al Sr . Maura torean-
do, y encima se coloca esta divisa: «Los 
matadores» , y debajo: «f /no q m s e esLi 
M e i i l r e n a n d o ) ) p a r a la p r ó x i m a t e v t p o r a -
da.n L o cual, en plata, es decirle al pú-
blico que el Sr . Maura, cuando venga al 
'•Poder, no traerá más programa pol í t ico 
que el de ir matando gente. Sin escrúpu-
los ni rodeos, se le viene á llamar ase-
sino. ¿Qué de extraño que el pueblo sa-
que la consecuencia, como la sacó ayer 
Manuel Pardinas? 
Como decimos, hay leyes que toleran to-
b W v ¿ N 0 SOn Clbs tambi6''1 responsa-
en o l h ^ S0" C a i ? ' f k « í ¿ N o se- oculta 
en ellas el origen del mal? 
que E n fin. hay partidos, hay nolítiroq hacen esa { c & l a e f a P01,t»cos 
Dc^ubra lector la moraleja y d í a -
nos hasta dónde puede alcanzar ía com-
pl ic idad consciente ó inconsciente del aten-
tado de ayer. 
Se habla de mi t ines de personas hon-
radas... de asambleas de los hombres de 
b ien . . . ¡ P a l a b r a s ! ¡ N a d a m á s que pala-
bras ! 
¿ Q u é se va á acordar en tales reunio-
nes? ¿ A n a t e m a t i z a r el cr imen? N o vale 
la pena de convocarnos de nuevo y de 
reunirnos sólo para eso, que de acuerdo 
hemos estado todos en ese punto en el 
día de ayer. ¿ T o m a r medidas eficaces 
para evi tar lo en lo sucesivo? ¡ A h ! Si es 
así , bieij podemos estrecharnos, organizar-
nos, aprestarnos á la defensa, y cuanto 
pr imero mejor, siempro que esas medidas 
eficaces vayan al t ronco y á la r a í z , no á 
las ramas, siempre que tratemos de cortar 
el ma l en su fuente, que es la l eg i s lac ión 
naturalista 3' atea, y apartada por en-de 
de los caminos de Dios y de las e n s e ñ a n -
zas de la ú n i c a c á t e d r a infal ible de verdad. 
Todo lo d e m á s es perder el t iempo. 
Una noflcSa. 
A las once de la mañana de ayer, no^ !ia-
llábainos congregados en el ministerio de 
la Gobernación, los representantes de l ; i 
Prensa. Aguardábanlos pacieiitcniente la lle-
gada de los ministros á Consejo, p&ra saber 
de sus labios, según costmnhre, noticias y 
referencias de actualidad polít ica. 
Nadie esperaba nada sensacional; á lo su-
mo, lo*ie siempre, el rninor de un disgusto, 
el anuncio m á s ó menos verídico de una cr i -
sis á plazo fijo, la referencia á un nuevo obs-
táculo surgido al Gobierno cu el Congreso 
ó fuera de él. . . 
En el salón de recepciones del ministerio, 
los periodistas dcpai t íanios , distrayendo 
nuestra impaciencia. 
De pronto, surgió una cosa inesperadn. 
Alguien, no se sabe quién, lii/.o circular 
un rumor: ¡ H a n asesinado á Canaleja^! 
En tropel abmxlonamos el salón, l'ajamos 
la escalera y salimos á la calle. Allí pudimos 
comprobar la triste nueva. E l Sr. Canalejas 
había sido asesinado. 
El atontado. 
D . José Canalejas y Méndez, había es-
tado desnachando por la mañana con Su 
Majestad el Rey. 
Poco antes de las diez y inedia abandonó 
el Regio Alcázar. Dícese que al descender de 
la escalera y llegar al patio, un celador abr ió 
de súbi to una mampara. Una ráfaga de 
viento azotó el rostro del Sr. Canalejas. E l 
presidente abrochcxse el gabán , y d i r ig ién-
dose al celador, exc lamó somicntc: 
— i Caramba, que frío ! Me parece que se 
nos prepara un mal día . 
En la puerta del Pr ínc ipe , el Sr. Canale-
jas subió al coche oficial, que pa r t ió raudo 
atravesando la plaza de Oriente, enfilando la 
calle de Carlos I I I . 
Momentos después , el Sr. Canalejas des-
cendía del coche en la calle de las Huer-
tas, y penetraba en su domicilio, donde pr-r-
maueció algunos minutos, despachando parte 
de la correspondencia con su secretario y con 
los taquíj í iafos. 
Minutos antes de las once, el Sr. Cana-
lejas salió de su casa, á pie, como acos-
tumbraba á hacerlo con frecuencia. 
El presidente del Consejo dió una penueíía 
vuelta antes de dirigirse al ministerio (]<• 11 
Gobernación, donde estaba convocado el Con-
sejo de ministros. f 
Por la calle de las Huertas llegó á la pla-
za del Angel, y entrando por la calle de 
la Victoria embocó la Carrera de San Je-
rónimo. Continuó por la céntrica vía, con-
curr id ís ima á aquella hora, entrando en 
la acera izquierda de la Puerta del Sol. 
A l pasar frente á la l ibrería de San Mar-
t ín , el presidente del Consejo se detuvo en el 
escaparate, escrutando con su mirada viva 
los volúmenes colocados en él. 
Algunos curiosos de los muchos qn? á 
aquella hora paseaban por la acera do la 
Puerta del Sol comprendida entre las calles 
de Espoz y Mina y Carretas, se de ten ían , 
mirando al presidente del Consejo, cuya per-
sona grozaba de popularidad en Madrid . 
De pronto sonó un disparo, al que s igu ió 
una secunda descarga. La gente h u v ó des-
pavorida. Un hombre que se agazapaba tras 
de un coche de los que tienen el p u n t ó fren-
te á la confitería ba Pajarita acababa de 
amartillar un revólver . Coincidiendo con la 
segunda detonación, el cuerpo del presiden-
te del Consejo de ministros desplomóse , 
quedando inmóvil sobre la acera. 
Reinaron unos instantes de confusión. Re-
hechos los ánimos de los testigos presencia-
les, algunas personas, varios agentes de Po-
licía y nn dependiente del Sr.\San Mar t in , 
que salió presuroso al oir los disuaros, ro-
dearon, el cuerno inanimado del presidente 
del Consejo.' 
El cadáver á Gobernación. 
E l cadáver del Sr. Canalejas, que, como 
decimos, quedó en la acera, fué recocido por 
dos estudiantes, el dependiente de Ta libre-
ría del Sr. San Mar t ín , el guardia n ú m e -
ro 121 y U H señor cn3'o nombre desconoce-
mos. 
Entre todos levantaron el cuerpo del se-
ñor Canalejas y le trasladaron al ministerio 
de la Gobernación. 
Allí se cubrió al Sr. Canalejas con una 
manta, y en el ascensor se le elevó al p i i -
111er piso del ministerio. 
De allí el cadáver fué conducido al s;dó;i 
principal, donde el portero mayor había ten-
dido en el suelo dos colehoius y una al-
mohada, sobre los cpie se colocó el cadáver . 
En seguida se ordenó cerrar todas las 
puertas del ministerio de la Gobem K Í ' U I . 
E l edificio del ministerio fué. rodé ido de 
fuerzas de la Guardia C i v i l , y parejas de 
este inst i tuto y. de la Guanli 1 de Seguridad 
custodiaron la.-, puertas de las habitac iuiie,> 
interiores. 
Como antes dec imos , la porlad'i principal 
del edificio, que se abre á la Puerla did 
Sol, fue cerrada. Sólo quedó practuabl • la 
puerta que da á la calle de Correos, cu la 
(pie se estableció un retén de Policía para 
guardar el orden. 
Como quiera que en el ministerio estaba 
convocado el Consejo de ministros, mn'dios 
políticos habían acudido al referido depaila-
mento ministerial , al que acudieron también 
inmediatamente algunos altos funcionarios 
que habían tenido conocimiento del bárba-
ro atentado. 
'En todos los rostros se pintaba la cons-
ternación. 
Nadie acertaba á explicarse el hecho. Tor 
dos volvían la vista al salón donde yacía 
el cuerpo inanimado del Sr. Can dejas, to-
mo si viendo el cadáver r ígido quisieran 
convencerse de una realidad triste que pa-
recía la eterna pesadilla de nn siieño. V ele 
todos los labio.-, brotaban vsnouláneas , finían 
cnéruicas frases de protesta, palabras de sen-
timiento. Cu las que se cristaiizaba la-co-
mún, ivprobaeióu del cobarde atentado. 
Los despachos y demás dependencias del 
ministerio fueron cerrados. Sólo las gnlb» 
rías o-udarou á disposición de políticos y 
periodistas. 
- Ninguno... 
Pues entonces, vámonos á pie. 
El marqués de la Torrecilla ofreció á Su 
Majestad su automóvi l , y el Rey ac otó la 
iii.\ i lación, dir igiéndose ráp idamente hacia 
el ministerio de la Gobernación. 
La llegada del Rey. 
El Rey llegó á la Puerta del Sol, cinco 
minutos antes de las doce. 
Don Alfonso vestía traje de levita y som-
brero de copa. Bfftvé por la pu-.rta de la 
calle de Correos, en el palio do Gobernación, 
iabiendo por la escalera principal . 
Cuando llegó ante el cadáver del Sr. Ca-
nalojas, las personas que rodeaban ci cadá-
ver abrieioii" pasé á S. M . , desarrol lándose 
una escena conmovedora. 
Id UVy, impres ionadís imo, no podía ocul-
tar su emoción. 
Las lágr imas asomaron á los ( jos del Mo-
narca, y asi permaneció durante largo rato, 
Ihaando en silrncio y miramlo as-ombrjtdo al 
r.i.Viwr, cOmo si (inisiera convencerse de 
aquella triste rcxilidad. " 
Cómo ocurrió o! suceso. 
E l .Sr. Canalejas salió ayer m a ñ a n a , v se 
dir ig ió á pie, como solía bacerio nr.!( h(M 
días , bacia el ministerio de la (•.obvrnación. 
con objeto de presidir el Cunsejo, pasando 
por la calle de las Muertas, plaza tlol Anm 1 
y calle de la Victoria. 
Llegó á la Puerta del Sol á las or, • y 
veinticinco, seguido del agente de Policía 
Sr. Rorrega y otro, haciéndolo éstos á bas-
tante distancia, cosa que el presidenlc del 
Conseio tenía ordenada. 
Detúvose un momento en el escaparate 
de la librería de San Mar t ín , sita casi es-
quina de la calle de Carretas, para contem-
plar los libros que se hallan expuestos, que-
dando los policías junto al escaparate de «la 
Pajar i ta». 
l i s tar ía así unos tres minutos, ciüindo 
de súbi to , un sujeto desconocido se le acei -
eó, sujetándolo bruscamente con una mano 
>cn el hombro, mientras oou la otra le dis-
paraba tres tiros consecutivos de una pis-
tola Browning, de gran calibre. 
En este momento, los numerosos tran-
seúntes (pte ambulabau por aquellos lu^au>, 
huyeron precipitadamente, hasta que reí 
puestos, se ai remolina ron al lugar del su-
ceso. 
Entre tanto, el agresor pensó i i n i r ; pero 
cuando apenas hubo recorrido trece pasos, 
tuvo un momentc de reflexiva vacilación] 
que terminó en decidir aplicarse al parietai 
la pistola con que pr ivó de la vida al señor 
Canalejas, d i sparándose un tiro que le de-
rribó al suelo en estade a.uoni/ante. 
Entonces, el guardia núnioio le reco-
gió, metiéndole en el coche de punto múñe-
lo 25, donde fué conducido á la Casa de So-
cono' del distrito del Centro. 
La noticia en palacio. 
P. ios minutos después de feurr i r el suce-
so teleíoiiearoii á Palacio la nutu ; t. 
Al uart icipárseta al Rey, enconliá 'oase Su 
M ijvstad con el ma iqués de la 'Gmvid la . 
/ D ó n d e e.-Aá 9) cadáver •" pteggtUltÚ Don 
Alfonso. 
Kn Gobernación, Señor. 
¿ H a y a lgún coche preparado? . 
lu-iMiés retiróse S. M . con los minis í ros , 
rcuniémlolcs en Consejo en el despacho del 
ministro de la <Vobeinaciém. 
Allí acordóse bu¿ se encargara itvterina-
mentc de la presidencia del Consejo el minis-
l io le Kstado, Sr. García Prieto. 
IÍÍ. .Monarca salió por la puerta prim ip.al 
Je Gobernación, siendo ovacionado con entu-
siasmo por ol ¡nmciiso gent ío que se hallaba 
estacionado cu la Puerta del Sol. 
Maura y Dafo ante el cadáver. 
Pos S ivs . Maura y Dato llegaron á Go-
bernación cuando csitaban colocando el cadá-
ver del Sr. Canalejas en el salón grande, 
que se improvisó para capilla ardiente. 
É\ Si . Mama estaba pál ido y eouniovido. 
Tanto él como el Sr. Dato jHM'manecicron 
ante el cadáver muís miuntos, s in protuiu-
ciar una palabra. 
Escenas de dolor. 
Ivl ministro de Hacienda, al saber la uo-
ticia. detunavóse, y tuvo que ser trasladado 
á su doiuid í io , donde tardó cu reponersie de 
la fuerto impresión recibida. 
El gobernador c i v i l . Sr. Alonso Castrillo, 
v el d imtado Sr. Cíuüléu Sol. arrodilhuonae 
ante ef cadáver , siendo preciso arrancarles 
de allí á viva fnei/a. 
l.os Síes . Saint-Aubín y Ravcn tós , llora-
ban aman íamen tc , desarrol lándose ante el ca-
dáver del presidente una escena de dolor, 
que enterneció á todos los allí presentes. 
B1 Sr. Zancada, noticioso del triste acon-
tecimiento, (pliso penetrar en el Centro m i -
nisterial sin pérdida de momento; pero los 
guardias que acordonaban la entrada del 
edificio, se opusieron á su paso. 
líl subsccietario de la Presidencia alegó 
Su catáctei oficial, protestando de la acti-
tud inliausi^euto de los guardias. 
I,a escena fo9ult,ó nn tanto violenta, su-
friendo el S i . Zuu-ada un ataque nervioso. 
Al Ou se le liantpieó la entrada, d i r i -
giéndose hacia el salón donde se encontraba 
Cl cadáver. 
l a iiupiesión que produjo en el mencio-
nado subsecicl.u io la cojilc mplar ión del cuer-
po inerte de «m protector fué tan grande que 
sufuó un síncope. 
listas t r i s t í s imas escenas se reprodujeron 
frecuentemente. 
E l Sr. García Prieto, que fué uno de los 
primeros en acudir á Gobernación, experi-
mentó un desvanecimiento al cerciorarse en 
la Püér ta del Sol de la fatal noticia. Para no 
caer al suelo tuvo que apoyarse cu los ami-
gos que le acompañaban . 
Delante del cadáver. 
A las doce llegó el señor Obispo de Sión, 
que ent ró en el Sillón principal , rezando nn 
responso ante el cadáver . 
Cuantos estaban en el salón, dqmtados, 
senadores, tuncionarios, etc., se arrodillaron, 
acompañando en la oración al padre Car-
dona. 
Poco después llegó S. A . Don Carlos de 
Caserta, que después de saludar á los mi -
nistros, pasó á arrodillarse al lado del cadá-
ver del presidente. 
Las escenas que se presenciaron ayer en 
el ministerio de la Gobernación fueron to-
das á cual más emocionantes y sentidas. 
Preparando á la familia. 
Eos Síes . Arias de Miranda y Luque, fue-
ron inmediatanientc á casa del presit íente del 
Consejo de ministros, con objeto de dispo-
ner el án imo de la esposa del Sr. Canalejas. 
La infeliz señora que, momentos antes, ha-
bía "visto partir al asesinado presidente 
lleno de vida y energ ía , dispuesto á presi-
dir el Consejo de ministros que hab ía de ce-
lebrarse moüienots después , no comprendía , 
no sospechaba siquiera, el objeto de la v i -
sita de aquellos ministros. Cuando la po-
sibilidad de una desgracia, cruzó, al fin, por 
su imaginación, la m á s espantosa desespe-
ración se aixxleró de ella. 
Pronto sus hijos, los allegados, cuantas 
personas de confianza había en la casa, ro-
dearon á la pobre señora que, profiriendo 
desgarradores gritos, de ¡ P e p e ! ¡Mi Pepe!, 
ptlgaaba por lanzarse á la calle, conforme 
se hallaba vestida, para acudir á Goberna-
ción y au.\iliai al ser epierido, á quien to-
dhvía no creía muerto. 
1 1 Mi.s. Arias de Miranda y Lnque, pro-
cm ando disimular su profunda emoción, pre-
tendían en vano n.q;nrar tranquilos y fuer-
te>. ¡Todo i n ú t i l ! Aquel cuadro Trucnto, 
unido al recuerdo del amigo cariñoso, per-
dido para siempre, aherrojaba su voluntad 
y 1 n t tegábanse forzosamente al dolor. 
Los hijos del Sr. Caualejas lloraban des-
consolados, recargando con sus lamentos la 
sv mbría amargura de aquel hasta entonces 
dichoso hogar, qne-una mano asesina aca-
baba de sumir cu la m á s conturbadora or-
fandad. 
La señora del presidente. 
Apenas llegado el cuerpo del Sr. Canale-
jns al ministerio de la Gobernación, sonó el 
timbre del teléfono, poniéndose al aparato 
cl Sr. Navarro Reverter (h i jo) , que oyó la 
voz de la señora de Canalejas. 
iri Sr. Arias de Miranda subs t i tuyó en el 
aparato al subsecretario de Gobernación. 
¿Dónde es tá m i esposo?—preguntaba 
doña María . 
.V|uí contestó el Sr. Arias de Miranda. 
—Pues voy en seguida. 
Xo, por Dios—contestó el Sr. Miranda— 
ahora voy yo ahí . 
£1 sobrino del Sr. Canalejas. 
Instantes después del atentado llegó al 
domicilio del Sr. Canalejas su sobrino Pe-
pito, hijo del difunto D . Luis , para confir-
mar la noticia que le acababan* de dar de 
que su tío había sido herido. 
Allí supo, en toda su inmensa y apenado-
ra gravedad, la terrible desgracia. 
Til joven sufrió, al conocerla, un desvane-
cimiento, teniendo que ser auxiliado por las 
personas que se encontraban presentes. 
La viuda de Canalejas. 
A tas cinco menos cuarto se personó en 
el ministerio de la Gobernación la señora 
doña María Fernández , viuda del presiden-
te del Consejo de ministros, acompañada de 
i tina sobrina suya, del Sr. Saint-Aubin y de 
j l a viuda de D . Luis Canalejas, 
Fueron rrribidos por el Sr. Navarro Re-
verter. 
I.a escena que se desarrol ló fué de una 
emoción tan inUnsa, que no es para des-
crita. 
La viuda del Sr. Canalejas y sus acom-
pañan tes |>ermanecieron tres cuartos de hora 
en el ministerio. 
Conmovedora escena de familia. 
A las siete y media" de la tarde estuvieron 
en el ministerio de la Gobernación viendo 
ql cadáver doña Rosa Saint-Aubin y otros 
individuos de su familia, desarrol lándose 
una escena conmovedora, que prod/ujo viva 
emoción en cuantos la presenciaron. 
Don Fernando en Gobernación-
Fu la tarde de ayer estuvo en cl ministerio 
de la Gobernación el l u í a n t e Don Feruaiido 
de l lanera. 
E l Infante pene t ró en el salón, oou vertido 
en capilla ardieute. • 
Don Fernando se detuvo frente al cadáver 
del .Sr. Canalejas, pennanecieudo algunos 
instantes inmóvil 5' silencioso. 
Después de rezar algunas oracíoaes en su-
fragio del alma del Presidente, el Infante 
Don Fernando regresó al Palacio de la Cues-
ta de la Vega. 
Las lisias. 
Fu una de las galer ías bajas del ministe-
rio de la Gobernación, se colocaron á media 
tarde listas para que el público firmase en 
ellas, como testimonio d,e pésame. 
Los pliegos quedaron bien pronto cubier-
tos, pues u.n público enorme, que esparaba 
en fila, acudió á firmar, tcslimomaudo' asi el 
sincero sentimienlM qu- al pueblo midn lc -
110 ha producido el cobarde atcuindo. 
El Infaníe Don Carlos en casa del 
presidente. 
Al medio día llegó d pd.acio qnr en la 
calle de tas Huellas haljüa la famdu del 
Si . Canalejas. * 
El Infante Don Carlos fué recibido 1*01 la 
1 viuda del Sr. Cauakja4, 
La infortunada señora p ror rumpió en nmir-
go llanto y frases entrecortadas de gra t i t iu l 
al egregio visitante. 
S. A. pe rmanec ió alguno!.; momentos cu 
la calle de las í l u e r t a s , dando él pésame á 
la viuda del presidente del Coii.-vjo, a la 
que dir igió fm-es de eor.Mielo y resignac i áu 
cristiana. 
Hl Infante Don Carlos, abandonó la casa 
del .Sr. Caualejas, visiblenveuite coumovnlo. 
En el ministerio de fomento. 
No hacía un cuaito.de hoi 1 (pie el señor 
VÍUanucva había partido del ministeno pi-
ra acudir al Consejo, cuando los l L fonof 
de las secretarías particulares del ministro 
y de los directores generales de ()l):"is pú 
idicas, Agricultura y Coiueieip aminciabau 
la inesperada^ desgracia. 
Inmediatamente cerráronse 1;is puertas da 
los dcspaehos*dc dichos señores pa la evitai 
la aglomeración de funcionarios de toda? 
ca tegor ías , que, QO dando crédito al rnmoi 
que como recuero de pólvora se había ex-
tendido por todo ol edificio, ausi d>au que 
los labios de los personajes oficiales, sobre 
todo de D . Tesifoutc Gallego, amigo entra-
ñable del ilustre muerto, desmintiesen la 
noticia. 
E l director de Comercio, Sr. Gio¡«.tr 1, se 
lamentaba profundamente, añadiendo que á 
breves pasos del sitio donde ocurrió la bru-
ta l agresión acababa de separarse del seño» 
Canalejas. 
Declaraciones de un testigo. 
E l doctor D . Juan Lé)po/, I 'elegrín, q-ue 
fué testigo presencial del a>csin ito, lo reln-
ta en los té rminos siguienU 
E l presidente del Consejo venía á pie por 
la Puerta del Sol y se detuvo unos momen-
tos delante del escaparate de la librería del 
Sr. San Mar t ín , examinando tofl t í tu los de 
unos libros recientemente publicados. 
En este instante se le acercó un suyeta 
que venía de t rás de él, y secando del bolsi-
llo una pistola sistema Ibowning, le dispa-
ré) tres tiros á boca de jarro en la oreja iz-
quierda. 
Cont inuó disparando, y entonces un agen-
te de los qne ^Ki l . r lx .n «I í-.r. fc'miwKjww 
se abalanzó sobre el asesino, y dándole un 
bastonazo, lo derr ibó al suelo. 
E l agresor, al verse rodeado de público 
que trataba de lyncharlo, volvió el arma 
contra sí , d i sparándose dos tiros ensla ca-
beza, cayendo al sucio, donde quedó mori-
bundo. 
E l vSr. López Pc legr ín dió órdenes para 
que sin pérdida de tiempo fuese trasladado 
al ministerio de la Gobernac ión ' el cuerpe 
del Sr. Canalejas. 
A l llegar al zaguán de dicho ministerio, 
el indicado médico reconoció ?.\ .Sr. Cnni-
lejas, 5- presa de gran emoción exc lamó: 
—¡Señores , el .Sr. Canalejas está muerto» 
¿Cómo fué b muerte? 
Cuando ocurrió cl suceso, el dector Ri-
vera, que acertaba á pasar per la Puerta del 
vSol, asist ió al presidente y dijo cpie aún k 
lat ía el pulso, y en cambio, según opinión 
del médico forense doctor Pejarano, cl se-
ñor Canalejas debió morir instantáneamente', 
La bala ent ró poco m á s arriba del á n g u k 
del maxilar, rc<rióu parotidea, y salió por 
el lado izquierdo, hacia cl vértice de la 
apófisis mastoidea. 
La noticia en el Jugado. 
E n cl Juzgado de guardia, que lo con.,ti 
tuía ayer el juez del distr i to de la Latina. 
Sr. Algoras, con cl secretario Sr. García In .., 
oficial Sr. García y alguacil Ramos, se tuvo 
noticia del hecho por un aviso tcleíémico de 
la Casa de Socorro del distr i to del Centm, 
dando cuenta del i'ngreso, en el benéfico es-
tablecimiento, de UiU hombre herido de l>ala. 
Momentos después , el Juzgado reabría la 
noticia del asesinato del presidente del Con-
sejo. 
Sin perdier moinenio, el Sr. Algaras se per-
sonó en el edificio que en la plaza Mayor 
ocupa la Casa de Socorro citada ; pero sus d.i-
liíícneias se l imitaron á la in-sp^Tviém ocular, 
del herido, pues éste no pudo declarar. I ' i v -
sentaba una herida de anua de fnej^o en 1« 
región temporal derecha con orificio de sali-
da por el parietal izquierdo. 
Desde la Ca.sa de vSoeorro, el Juzgado t i a s -
ladóse al ministerio de la Gobernación,, al 
cual Ceiiitro oficial fué llamado poco despiiés 
el juez del distri to del Centro, Sr. Santiago 
Torres, á quicfii correstponde la cansa. 
El juiez del Centro se hizo cargo de las di« 
ligencias practicadas por el juez de la \rn* 
t ina, cotitimiando sus trabajos. 
El pueblo en la Puerta del Sol. 
La rapidez con que por Madrid circuló la 
noticia del crimen llevó á la Puerla del Sob 
una mul t i tud enorme, que, adueñándose do 
la dilatada plaza, se estacionó frente al mi -
nisterio de la Gobernación. 
La masa era compacta y heterogenea, 
integrada por personas de tenias las etases 
sociales. 
En voz alta se comcntalxi el suceso. To» 
dos abominaban del crimen, todos lo con-
denaban, todos ten ían palabras de execra-
ción para el miserable eujM mano a r m ó , no 
UM instinto de secreta y personal venganza, 
sí el odio, la rebeldía contra todo lo (pie sig^ 
nifica autoridad, contra el Poder constituido, 
contra la sociedad entera. 
Las clases populares, los trabajadores • 
menestrales comentaban el heeho á su mo-
do; pero cu cl fondo sus palabras envolvían 
una protesta no menos enérgica. • 
Una mujer del pueblo, que era sciicillez, 
y naturalidad de los espí r i tus iiu-ennos te' 
nía liases de compasmn para el desvcut'uia-
do gobernante; sus labios tuvieron un. re-
cuerdo para los pobres l iuéríanos. 
Había salido de su casa tan contento-de-
cía,- sm despedirse de sus hijos. Vu no qui-
sr. ! 1 morir sin teiiei tiempo para ahra/ar \ 
los míos. . . 
El agresor. 
Se llalli.iba (ktaniud PatxUuM Sanato, v 
¡a natnial de El Grado fHuesca.) l í a t i a 
. ido el día 1 de Lucio de i>Ho, siendo hijo 
de Pedro y de Vicenta. 
Vestía el a&^siny tiujc m\X abrigo gtii 
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y camisa blanca sin planchar. Era de media-
ni l estatura, delgado y tenía bigote rubio. 
E n seguida de consumarse el atentado, su 
le t ras ladó á la Casa de Socorro del Centro, 
donde los módicos de g i m i a le apreciaron 
una herida de arma de fuego en la rcgiou 
temporal derecha, con orificio de salida por 
t i parietal izquierdo. 
E l estado del herido era tan grave, que 
no fué posible interrogarle. 
As i , pues, procedióse A registrar las ropas, 
en las que se encontraron la partida de naci-
miento, un carnet de \iajes, un ic t ra ío de 
mujer con dedicatoria y un cuaderno en el 
ípie se leía: »Conflagracióu Internacional. Pa-
rís.» 
También se le encontraron varias monedas 
3e plata y cobre. 
A las dos y veinte de la tarde, entre ho-
•ribles convulsiones, dejó de existir Fardi-
nas. , . 
A los pocos momentos, personóse en ia 
Casa de Socorro el Juzgado, que ordenó el 
traslado del cadáver al Depósito Judicial. Y 
6 las tres y inedia se puso en marcha el fur-
g ó n . 
Era un anarauisfa. 
E l delegado especial Sr. Marsal, ha mani-
fesitado que Manuel Pardinas era anarquis-
t a conocido y filiado por la policía madri-
leña . 
Su residencia habitual era Burdeos, nm\-
oue este verano estuvo en Madrid ; lé ácom-
pañaba otro anarquista de acción apellidado 
A n n i ñ á n . A ambos les vigiló la pol ic ía : pero 
como no pudo probarse que intentasen co-
meter n i n g ú n delito, se les dejó cg liber-
tad. , _ 
Manuel Pardinas fué expulsado de líue-
nos Aires, á poco de ocurrir el asesinato del 
^efe de policía de la Repúbl ica Aisc i i t ina . 
Un rumor. 
vSegún rumoTes, en Gobernación se recibió 
Un telegrama, en el que se daba cuenta de 
l a desaparición Par í s de «un individuo 
llamado Pardi i ías , anarquista de cuidado». 
Los minfsíros se reúnen en Consejo 
A la una y media se reunieron los m i -
nistros en Consejo, presidido por el señor 
Jsavarro Reverter. 
De lo que se t r a tó no fué posib'e saber 
nada, á causa de que no permitieron á los 
periodistas el acceso al ministerio de la Go-
bernación. 
García prieto, presidente inferino. 
S. M . el Rey firmó, á medio día, un de-
creto nombrando interinamente 1̂ Sr. Gar-
cía Prieto presidente del Consejo de hums-
tros. 
Navarro Retferíer, máispuesío. 
A la salida del Consejo, el Sr. Navarro 
Reverter sint ióse indispuesto, debido, sm 
dudá , á la impres ión que la muevt¿ de su 
iefe le había causado. Inmediatamente se le 
t ras ladó á su casa en automóvi l . 
Una vez*en el domicilia, le visi tó su me-
dico de cabecera, recomendándole guardase 
cama. 
García prlefo vlsiía ai Rsy. Los ho-
nores Que ss ie harán ai cadáver. 
E l presidente interino estuvo en Palacio 
(\ las dos y cuarto, con el fin de comunicar 
i d Monarca los acuerdos tomados en Con-
sejo. 
E l Rey firmó entonces el decreto conce-
diendo al cadáver del Sr. Canalejas los ho-
noies de cap i tán general con mando en plaza. 
Moflflcadón del afenfado. 
E l presidente interino, Sr. García Prn to , 
comunicó , á primera hora de la tarde, la 
infausta nueva á todas las autoridades es-
nañolas y á nuestros embajadores en el ex-
irunjero. 
En e5 Congreso. 
La impresión en el Congress era cncrme. 
En los pasillos, los diputados, foru:i..¡-io 
corrillos, comentaban el asesinato del señor 
Canalejas, calificándolo de inexplicable. 
No era raro oír acerbas censiiTas para la 
Policía y para la renda secreta de S. M . 
Nadie comprendía que conociéndose como 
.se conocían les designios del anarquista Par-
d iñas , baya pedido estay cu libertad para 
cometer su crimen. ' 
Algunos diputados decían que es imperdo-
nable esta falta de- criterio, pues la Policía 
no debió limitarse á escoltar á los amena-
zados, medida que en úl t imo caso nada po-
d í a evitar. 
En la Cámara se notaba la ausencia de 
los diputados ministeriales. 
Nueva reunión de ministros. 
En el despacho del presidente de la Cá-
i j^ira se reunieron á las tres todos los m i -
nistros, cambiando impresiones durante me-
dia hora. . _ •< • 
:' A la r eun ión asist ió el conde de Roma-
nones 
Trataron preferentemente de la forma en 
que debía darse cuenta á la Cámara del la-
llecimiento del presidente del Consejo. 
Los Jefes de las minorías. 
Antes de abrirse las sesiones del Congre-
so, convocó el conde de Romanónos á los je-
fes de las minor ías , conviniéndose fuese le-
vantada, en señal de duelo, después de los 
discursos de los Sres. García Prieto y conde 
de Romanones. 
Comensaríos. 
La minor ía republicana, en un grupo, ha-
ría comentarios sobre la perpetración del 
crimen. 
E l Sr. Salidas hablaba, explicando las 
alucinaciones sufridas por algunos crimina-
les en el momento de cometer su crimen. 
Recordaba las declaraciones de Merino, 
rpiien al ser detenido después de atentar 
contra la vida de Isabel I I , manifes tó que 
t i á quien tenía designio de matar era al 
general Narváez . 
Así explicaba el Sr. Salidas que viniendo 
decidido el anarquista Pard iñas á matar al 
Rey, disparase contra el presidente del Con-
sejo al hallar á éste en su camino. 
El fracaso de !a posicía-
Era unán imemen te reconocido \>cr todos. 
Hav que tener en cuenta que el Pa rd iñas 
fué el verano ú l t imo á San Sebast ián para 
matar al Rey. 
l<a ronda del Rey tuvo conocimiento de 
estos designios, y el Pardinas fué vigilado, 
obl igándosele á repasar la frontera de Fran-
cia, in te rnándose en Biarri tz. 
Desde entonces se había montado en la 
í rou te ra un servicio policíaco para evitar 
que el Pardinas volviese á entrar en Es 
p a ñ a . 
Lo que está confirmado plenamente, no 
dejando lugar á dudas, es que Pardillas era 
conocido de la Policía, pues su ficha antro-
oométrica consta en todas las Comisarías , 
r a m b i é n es tá demostrado que la Policía es-
pañola poseía retratos del anarquista. 
Dos rumores. 
En un momen tó se dijo que él atentado 
contra el Sr. Canalejas obedecía á vengan-
personal; pero bien pronto se descartó 
esta hipótes is . 
Tampoco parece confirmado que el Pardi-
llas fuese estudiante. 
A primera vista se p o d r á observar una 
-ontradicción entre su indumentaria correc-
ta , propia de un hombre que vive bien, y 
sus manos callosas, como de' obrero ncostúm-
brado á manejar út i les y herramientas de 
trabajos manuales. 
En casa de Pardinas. 
Dícese, y lo afirmaba persona digna de 
lodo crédito por su seriedad, que, s egún re-
ferencias oficiales llegadas á él momentos 
antes de perpetrarse el crimen, la Policía 
estuvo en la casa habitada por el anarquista 
Pardinas. 1 
H Í Í P 5 ÍSS!** iban QonJa orden ^ dete-
nerle, onlcn que no piuheron cumplir por 
oo hallarse en su domicilio el anarquiza 
La sesión del Congreso. 
Poco después de las tres y media abre la 
sesión el conde de Romanones. 
Los escaños están Henos de diputados. E n 
las tribunas no cabe una persona m á s . En 
la Cámara reina una solemnidad augusta, 
un silencio sepulcral. 
E l banco azul está ocupado por el Gobierno 
en pleno. Los ministros de la Guerra y Ma-
rina visten de uniforme. E l puesto que acos-
tumbraba á ocupar el Sr. Canalejas perma-
nece vacíq. 
La comunicación del failecimienfo. 
La comunicación dando cuenta del falleci-
miento del Sr. Canalejas, que ha sido leída 
en las Cortes, dice as í : 
«Excelent ís imos señores: 
Con profundo dolor pongo en conocimien-
to de V V . E E . que el excelent ís imo señor 
D . José Canalejas y Méndez ha hdlecido hoy, 
víc t ima de un infame asesinato. 
E l Gobierno ruega á V V . EE . se sirva 
dar cuenta de ello á ese Cuerpo Colegisla 
dor por si acuerda suspender la sesión mien-
tras se decide, en vista de las circunstan-
cias lo que aconsejé el bien público. 
Dios guarde á V V . EE . muchas años . 
Madrid , 12 de Noviembre de 1912.— 
M . Garc ía Prieto, presidente interino.» 
También se ha leído el Real decreto en 
cargando de la Presidencia del Consejo al 
Sr. García Prieto. 
L a parte dispositiva dice as í : 
tVengo en disponer que D . Manuel Gar 
cía Prieto, marqués de Alhucemas, se encar-
gue, interinamente, de la Presidencia del 
Consejo de ministros, conservando su cargo 
de ministro de Estado. 
Dado en Palacio á 12 de Noviembre de 
igi2<—Alfonso.—El ministro de Gracia j 
Justicia, Diego A r i a s de M i r a n d a . » 
Discursos necrológicos. 
E l señor G A R C I A PRIETO, emocionadí 
simo, pronuncia un breve discurso necroló 
gico, cuyas palabras apenas llegan á la t r i -
buna. 
Ensaka la memoria del Sr. Canalejas, d i -
ciendo que su sola figura grande llena los 
ámbi tos de la Cámara . 
Dice que el dolor hondo y sincero que le 
embarga, y del que hace par t íc ipes á todos 
los diputados, le impide hablar. 
Termina asegurando que la historia 'patria 
cobijará á Canalejas como hijo predilecto, 
escribiendo su nombre en su p á g i n a m á s 
preclara. 
Canalejas—añade—ha muerto mirando al 
pa í s , mirando al pueblo, cuya felicidad fué 
su anhelo, su obsesión de toda la vida. 
E l Sr. García Prieto se sienta en el banco 
azul. Se hace un silencio. 
E l presidente de la C A M A R A toma la pa-
labra. Su discurso es enérgico, vibrante. De-
plora la suerte del Sr. Canalejas, cuya v i -
da ha sido arrancada á la Patria por un 
atentado infame y cobarde. 
Dice que Canalejas era amigo de todos,, 
absolutamente de todos, pues no hay dipu-
tado en la Cámara que no le profesara cari-
ño acendrado y profundo respeto. 
Cont inúa afirmando que el momento es 
sólo adecuado para llorar, para sentir la 
muerte del ilustre político. 
A cont inuación, en tonos exaltados, dice 
cine lo que es necesario es hacer una protesta 
fuerte-, decidida, contra estos netos'de barba-
rie de los enemigos de la sociedad. 
Declaremos—termina—una cosa: declare-
mos que aquí todos hemos estado nnfdós , 
y lo continuaremos estando, en defensa de 
la sociedad, sin que la comisión de estos 
repugnantes cr ímenes puedan arredrarnos n i 
apartarnos un ápice de la línea de conduc-
ta que cristaliza nuestro deber de legisla-
dores. 
La muerte del Sr. Canalejas la lloraremos 
toda la vida. Pero este hecho, por doloroso 
que sea, no puede pasar de ser un accidente 
en la Historia. 
(Grandes aplausos de toda la Cámara aco-
gen las ú l t imas frases del conde de Roma-
nones.) 
Se da lectura de un decreto nombrando 
presidente interino del Consejo de minis-
tros al vSr. García Prieto, y hecha la prefrún-
ta de si se levanta la sesión en señal de 
Me quedé frío, sin saber lo que hacer. 
- ¡ P o b r e hombre! ¡Lás t ima de hombre! 
Tendr í a sus errores, ¿qu i én 110 Ips tiene?.,; 
pero su muerte es una gran perdida para 
todos. 
E l Sr. " Alvnrez Guijarro expresábase en 
té rminos muy enérgicos. Díjonos que si él 
l i u r a diputado se hubiera levantado ayer 
para acusar á los conjuncionistas como cau-
santes del asesinato. 
—Esos hombres—añadió - n o pueden con-
tinuar siendo legisladores. 
Va á ser preciso que constituyamos nue-
vamente la L i g a de los hombres homudos, 
al estilo de la que, allá por el 69, formamos, 
siendo nuestro instructor Azcárraga , enton-
ces comandante de Estado Mayor.., 
E l señor marqués de Portago hízonos i n -
teresantes declaraciones. 
Rela tónos que desde los tiempos de Silve-
l á t en ían costumbre varios amigos de re-
unirse á cenar todos los viernes; á este gru-
po de amigos habíanse agregado últimameiiT 
te los Sres. García Prieto y Canalejas. 
E l viernes ú l t imo nos reunimos en el 
Muevo Club Romanones, García Prieto, Pra-
do y Palacio, Canalejas y otros, y estando 
cenando, á m i derecha, nos • di jo el pobre 
Canalejas: 
'—Acabo de recibir noticias de que el ge-
neral Echagüe y yo estamos condenados á 
muerte.' 
Y Canalejas me dijo después otras cosas 
que no puedo decir. 
Lo que sí sé es que el asesino de Canale-
jas ven ía con encargó de matar al Rey, y 
el designado para asesinar al general Echa-
gi*. está siendo vigi ladís imo por la Policía. 
La sesión. 
A las cuatro y veinte ábrese la sesión. 
Preside el Sr. Montero Ríos . 
En el banco azul el Gobierno en pleno. 
Los Sres. Luque y Fidal de uniforme. 
Los escaños es tán casi totalmente ocu-
pados. 
Las tribunas muy concurridas. 
Leída el acta de la anterior, es aprobada. 
Léese el despacho ordinario. 
E l marqués de L A L R E N C I N da lectura 
al .Real decreto nombrando presidente inte-
rino del Consejo al Sr. García Prieto, con-
servando al mismo tiempo la cartera de Es-
tado. 
E l señor G A R C I A PRIETO, profundamen-
te emocionado, da cuenta del asesinato del 
Sr. Canalejas, refiriendo lo ocurrido en la 
Puerta del Sol. 
Dice que una mano alevosa, cr iminal , dig-
na de la m á s enérgica execración, ha p r i -
vado de la vida al ilustre presidenta del Con-
sejo, al orador incomparable, al hombre bue-
no, que consagró todo su saber, todas sus 
energ ías , toda su vida, por el bien del pa ís . 
No fué un ataque contra el hombre par-
ticular, fué á la autoridad. 
—Yo ruego á la Mesa, en nombre del Go-
bierno, que proponga al Senado se levante 
la sesión en señal de duelo. 
Hace uso de la palabra el señor M O N T E -
RO RIOS. 
—Muy difícil—dice—muy difícil, casi i m -
posible es para mí hablaros en este momen-
to, en que el corazón se siente fuertemente 
oprimido por lo que acaba de suceder. 
L o ocurrido merece la protesta de todos 
los hombres de orden, de todas las concien-
cias honradas. 
No dudo de que entre nosotros haya uno 
sólo que deje de execrar el hecho. 
Es preciso reprimir con toda energía estos 
actos criminales, oponerse á estos alardes de 
la anarquía . (Muestras de aprobación en 
toda la Cámara. ) 
(Una voz: ¡Eso , eso! ¡Y pronto!) 
L a libertad sólo vive al amparo de la 
energía de quien manda. No podemos consen-
f i r 
1 
haya m á s orden, m á s energía debe haber 
en el Poder público. 
Elogia la jnemoria del presidente del Con-
sejo, y propone que, conforme al deseo del 
Gobierno, se levante la sesión en señal de 
duelo. 
Y así se acuerda, levantándose la sesión 
á las cinco menos veinticinco. 
El jugado especial. 
A las tres y inedia de la tarde de ayér fué 
entrea&ap al digno juez de la Universidad, 
Sr. Moreno, el nombramiento de juez espe-
cial y del escribano D . F e r m í n Suá iez . . 
A las cuatro y media se hacían cargo de 
las diligencias, y acto seguido,' y con asis-
tencia del presidente de la Audiencia, señor 
Mis í t i t .y el teniente fiscal, Sr. Mena, dieron 
comienzo á sus trabajos. 
Como testigos presenciales, han compare-
cido el hijo del librero San Mar t ín , los guar-
dias municipales números 85 y 507, y los 
de Seguridad, 108, y Miguel G i l . 
Todos dijeron que hab ían presenciado la 
cr iminal agres ión , y al ver oaer al Sr. Ca-
nalejas acercáronse á socorrerle. 
E l presidente del Consejo, al aproximarse 
los guardias, dijo: «Me ha matado». 
Los cuatro guardias t ras ladáronle inmedia 
.Cuando apareció *en la puerta de la esca-
lera el jefe de los Conservadores, los perio-
distas le rodearon, 
¿Nos puede usted decir algo, D . Anto-
nia ? -preguntaron los periodistas. 
E l Sr. Maura contesto: 
.—Pues nada. A quien deben ustedes pre-
guntar es á los liberales. 
No es este—añadió—el momento más opor-
tuno para cambiar de polít ica. 
Y ahora soy el menos indicado para decir 
nada, porque en esta situación yo soy una 
persona que está fuera. 
El general Azcárra^a. 
E l general Azcárraga di jo: 
- No creo, que pueda haber en el gobier-
no del país un cambio de partido, y con esto 
creo que he dicho á ustedes lo bastante. 
—Genera l—inter rumpió un repórter,—se 
dice que será el Sr. Prieto el encargado de 
formar Gobierno. 
—No es nada disparatado—repuso el ge-
neral. 
El Sr. Daío. 
D . Eduardo Dato fué el m á s expl íc i to de 
todos. 
—Desde luego—dijo el personaje conser-
vador,—estamos todos coiíiormes en que no 
hay por qué proceder á un cambio de s i túa 
ción. 
Deben seguir gobernando los gobernantes 
de hoy. 
Los conservadores somos personas de fue 
ra de casa. 
Luego, el Sr. Dato habló del crimen co-
metido. 
Enal tec ió la personalidad política y p r i 
vada del Sr. Canalejas, y dijo: «Por desgra 
cía, son pocos los Canalejas que nacen.» 
Luego, el ex presidente execró con frases 
duras, hijas de sincera indignación , la con-
ducta de los socialistas, y te rminó diciendo: 
—Parece mentira que hombres que dicen 
predicar ideas de justicia y de amor den l u -
gar, con sus propagandas, á hechos tan i n -
fames. 
Prlefo en Palacio. 
El nuevo presidente del Consejo de m i -
nistros, Sr. García Prieto, fué anoche, á las 
nueve, á Palacio, donde puso á la firma del 
Rey el decreto relativo al ceremonial que se 
ha de verificar. 
La mortaja del presídante. 
Varios amigos particulares del infortuna-
do presidente del Cousejo amortajaron su 
cadáver . 
La triste operación se hizo en el salón 
grande del ministerio de la Gobernación, y 
sin quitar el cuerpo de la mesa en que se 
hallaba tendido. 
A l vSr. Canalejas se le vist ió de unifor-
me, colgándosele del cuello el collar de la or-
den de Carlos I I I , de la que el muerto era 
caballero. 
ES traslado del cadáver. De Gober-
nación al Congreso. 
A las once de la noche, los alrededores de 
Gobernación, y el ministerio, estaban total-
mente llenos de gente. 
En la Puerta del Sol se apiñaba una enor-
me masa de gente, contenida por fuerzas de 
la guardia de Seguridad, y en el ministerio 
se hab ían congregado altos funcionarios, se-
nadores, diputados y periodistas. 
E n el salón grande de Gobernación estaba 
el cadáver . 
La caja. 
vSe le había colocado en una caja de cao-
ba, con herrajes de metal, forrada de raso 
blanco, y en cuya tapa se destaca un mag-
nífico crucifijo de gran t a m a ñ o . 
E l cadáver del Sr. Canalejas es tá amorta-
manifos-
mas era un anarquista. 
Sobre si el aimrquista Pardillas perteue-
re como afiliado á alguna Sociedad secreta 
'ú obraba por cuenta propia, se hicieron en 
la tarde de ayer numerosos comentarios. 
Esta será cuestión que aclare la Policía, 
pero la opinión dominante es que se É H P ^ 
de un solitario, de uno de esos rebeldes de 
alma ru in , en los que germina con fuer-
fea avasalladora é incontrastable el odio á la 
sociedad, y como consecuencia de é l , el pro-
pós i to perenne de atentar contra lo que re-
presenta la autoridad del Poder constituido. 
duelo, se acuerda así por unanimidad con 
la fórmula de que para la próxima se avi-
sará á domicilio. 
En el Senado. 
Los pasillos del Senado estaban concu-
r r id í s imos , formando senadores y periodis-
tas nutridos grupos, donde se execraba el c r i -
minal suceso. 
. En el salón de conferencias, vimos reuni-
dos á los Sres. Calbetón, Santa María de 
Paredes, Fernández Caro y otros. 
E l Sr. Calbetón, estaba fuertemente i m -
presionado. 
En general, cu lpábase de lo sucedido á los 
oradores que tomaron parte en el m i t i n 
de la Gran Vía, calificándoles de canallas é 
inductores al asesinato. 
E l Sr. Fe rnández Caro decía que estaba 
dilucidado ya que el asesino era u n anar-
quista de cuidado. 
—De esta manera—añadía—con los proce-
deres de esos hombres insensatos, incitado-
res del crimen y gloriílcadores del atentado 
personal, vamos á la anarquía más espan-
tosa y degradante. 
E l Sr. Calbetón condenaba severamente el 
crimen, y decía que era preciso una repre-
sión enérgica y seVerísima de la propagan-
da anárquica y demoledora que los enemi-
gos de la Patria vienen haciendo descarada-
mente. 
E l Sr. Santa María de Paredes, expresá -
base en iguales t énn inos , y decía que los 
propagadores de la fábula del intelectualis-
mo de Ferrer habían conseguido que fuera 
de España se considerase á aquel hombre 
funesto como una lumbrera de la ciencia. 
Recordaba que cuando estuvo en Bruselas 
tuvo ocasión de ver una pastal en la q u é 
aparec ía la cabeza t l e Ferrer,. chorreando 
sangre encima del Rey, á quien pintaba 
vestido de fraile y circundado por u n rosa-
r io . 
— A eso se llegó—decía—y cfon sus men-
tiras lograron que en Bruselas se. nos crea 
á los españoles seres malvados y capaces 
de los cr ímenes más repugnantes. 
En los pasillos hablamos con el doctor 
Maestre. 
E l doctor, contándonos lo ocurrido, nos 
di]0: 
—ITa sido la muerte de César, súbi ta , i m -
pensada, brusca. N i siquiera debió oir el 
disparo. 
E l Sr. López Muñoz refiriónos cómo supo 
la desagradable nueva. 
Encont rábase en cátedra , terminada ya la 
clase cuando l legó un pasante suyo: 
tí.im^Te^r' ' USted UUa 110tic- t™-
Yo creí que había ocurrido alguna desera-
cia en mi famiha, y me puse intranquilo 
pidiéndole que me dijese la verdad, y cuan-
do me refirió que habían asesinado al señor 
Canalejas, excuso decirles á ustedes cuál no 
sería m i estupefacción y m i asombro. 
ese libertinaje. Es preciso que cuanto más : Íado de uniforme, con el collar de Carlos I I I , 
ibres'seamos, m á s orden exista, y para que >T c' rostro aparece sereno, como si dur-
miese. 
La ccmiíiya. 
A las once y media se formó la comitiva. 
Cerrada la caja, la tomaron en hombros 
diez amigos del Sr. Canalejas, entre ellos 
los Sres. Francos Rodr íguez y A n n i ñ á n , que 
bajaron el féretro, seguidos del Gobierno, el 
presidente del Congreso y diputados, sena-
dores y periodistas. 
Imposible es citar nombres sin incurr i r 
en un centenar de omisiones. 
A l llegar á la puerta del ministerio rom-
pióse marcha en la forma siguiente: 
Piquete de la guardia de Orden públ ico . 
Una sección de la Guardia c i v i l . 
Dos largas filas, en las que formaban to-
dos los ujieres del Congreso y del Senado, 
con hachones. 
Y luego el féretro, al que seguía el Go-
bierno en pleno, como hemos dicho. 
El desfile. 
F u é emocionante. 
En la noche, marchando al resplandor de 
los hachones, el fúnebre cortejo recorrió la 
distancia entre el ministerio de la Goberna-
ción y el Congreso. 
* A pesar del gen t ío que llenaba calles y 
balcones, el silencio era augusto. 
Durante el trayecto .se relevaban, llevan-
do el féretro, los amigos personales y polí-
ticos del presidente y los periodistas que, 
encargados de la información polí t ica, v is i -
taban á diario al Sr. Canalejas. 
La muchedumbre se descubría al paso del 
cadáver, y entre estas muestras de respeto 
bacía el gobernante asesinado, muda pro-
testa contra el crimen, llegó ía comitiva á í 
Congreso, t ambién lleno, de diputados de 
todos los partidos, y de senadores y perio-
distas. 
Vía , y celebrar después 
tación. , •• , , 
La Juventud conservadora se reiinm tam-
bién anoche, pará adherirse á los acuerdos de 
la Juventud liberal. 
l^v conserva'clora asis t i rá en pleno al en-
t ierro del Sr. Canalejas. 
El duelo en los Tribunales. 
E n señal de duelo por la t rágica muerte 
del presidente del Consejo, se suspendieron 
ayer tarde las vistas que h a b í a n de cele-
brarse en la Audiencia y el Supremo. 
Honores del Congreso 
Los acuerdos adoptados por el presiden-
te del Congreso, para los honores que se han 
de tributar al cadáver del Exorno, señor 
B o José Canalejas, son los siguientes: 
i.0 Que á las siete de la noche del 
martes, y previo acuerdo con la familia del 
finado y del Gobierno, sea trasladado el ca-
dáver del presidente del Consejo de minis-
tros, desde el ministerio de la Gobernación 
al salón de conferencias del Congreso, con-
vertido en capilla ardiente, en la cual que-
dará depositado hasta la hora en que se ve-
rií ique su conducción á la ú l t ima inorada. 
2.0 Que se invite al señor minis tro de 
Gracia y Justicia, por si tiene á bien hacerlo 
al señor obispo de Madrid-Alcalá , para que 
doblen todas las campanas de las respecti-
vas parroquias de esta corte á las horas de 
costumbre, mientras se halle insepulto el ca-
dáver . 
3.0 Que en el salón de cenferencias del 
Congreso, convertido en capilla ardiente, y 
en cuatro altares preparados al efecto, se 
celebren misas de cuerpo presente, desde 
las seis de la m a ñ a n a hasta las doce de la 
misma de mañana miércoles. 
4.0 Que dos maceres de esta Cámara , con 
da lmát ica y mazas y cuatro porteros con 
uniforme, custodien £l cadáver mientras se 
halle depositado. 
5.0 Que por medio del señor presidente 
interino del Consejo de ministros se ruegue 
al Gobierno de S. M . acuerde el estableci-
miento de un piquete de la Guardia c iv i l 
en el palacio del Congreso, mientras en el 
esté depositado el cadáver del finado, y adop-
te las demás medidas que estime oportunas 
para honrar la memoria de és te . 
ó.0 Que desde el momento en que el ca-
dáver del finado quede depositado en. el sa-
lón de conferencias del Congreso hasta su 
traslación al cementerio de la Sacramental 
de San Isidro, se cuelguen de negro las ven-
tanas del palacio que dan á la plaza de las 
Cortes, y ondee á inedia asta sobre el edi-
ficio la bandera nacional. 
7.0 Que además de los doce diputados 
de la Tnisma provincia, por donde lo era 
el finado y de las l imítrofes, se nombren, 
otros doce, para que todos ellos, presididos 
por el presidente del Congreso, ó en su l u -
gar de un vicepresidente, acompañado por 
d^s señores secretarios, .formen la comisión 
que ha de concurrir á la conducción del ca-
dáver al cementerio. 
8.° Que se iiivi!:e á todos los señores d i -
putados para que asistan á la conducción del 
cadáver . 
9.0 Que se diri ja atenta invi tac ión al pre-
sidente~del Senado, por si tiene á bien hacer-
la, extensiva á los señores senadores para que 
concurran al mismo acto. 
10. Que acompañando al cadáver , asistan 
con cruz alzada, el clero de la parroquia de 
vSan Sebas t ián y el de la de San Jerónimo. 
ix . Que acompañen al cadáver hasta el 
cteriMctteftej á pie, con hachas encendidas, 
los porteros y ordenanzas del Congreso, y 
los maceros, con mazas. 
12 . Que al acto de la conducción del ca-
dáver asistan, como de respeto, la carroza 
del presidente y los seis coches de gala del 
Congreso. 
13 . Que el secretario primero, poniéndo 
tamente al ministerio de la Gobernación, y 
dejáronle sobre un banco, mientras inten-
taban romper la puerta giratoria, para su-
birlo por el ascensor. 
Los disparos fueron cinco; dos de ellos 
dieron en el escaparate de la l ibrer ía , uno en 
el quicio de la puerta, otro que hi r ió al pre-
sidente y él quinto con el que se suicidó 
el cr iminaL 
Empiezan las consulfas. 
A las cinco y media comenzaron las con-
sultas en el Real Palacio, conforme se había 
anunciado. 
A l llegar, como es natural, ninguno de 
los hombres públicos llamados por el Mo-
narca hicieron manifestaciones. 
E l primero en subir á las regias estancias 
fué el conde dé Romanones, y después los 
Sres. Morct, Montero, Maura, Dato, Azcá-
rraga y Pidal. 
E l vSr. Maura dijo cuando se d i r ig ía al as-
censor: 
—Va saben ustedes que hoy no es d í a de 
conversación. 
Los r epórters no le detuvieron n i le hicie-
ron preguntas. 
Después de las consulfss. El conde 
de Romanones. 
El primero en salir de conferenciar con 
el Rey fué el presidente del Congreso. 
E l conde dijo: 
—Limi tándome á la obligación que m i car-
go me impone, he informado al Rey del es-
tado de las fuerzas parlamentarias, que es 
lo que me compete. 
Fuera de esto, no puedo decir otra cosa. 
— Y una impresión personal de usted, ¿ no 
podría dárnosla ?—le dijo un periodista. 
- H Para opiniones estamos ahora ¡—dijo el 
conde. 
El Sr. Montero Ríos. 
A poco salió el presidente del Senado. 
El vSr. Montero Ríos manifes tó: 
. —No puedo decir á ustedes absolutamen-
te nada, porque el Rey 110 me ha dicho su 
pensamiento, y lo que yo le he dicho, me 
perdonarán ustedes que lo reserve. 
El Sr. Moreí. 
E l Sr. Moret fué también poco expl íc i to . 
—Me he l imitado—dijo- á informar al Rey, 
y nada puedo decir de lo que hemos ha-
blado. . v 
No creo que nadie haya aconsejado á Su 
Majestad nada hasta ahora, porque estamos 
en un momento puramente informativo. 
Nosotros hacemos presente ahora al Key 
nuestras personales impres ionés , luego el 
Rey nos pregunta y nosotros' contestamos, 
y claro es que de estas preguntas y de estas 
respuestas no es discreto decir nada. 
El Sr. Maura. 
Fiu - el que m á s ta rdó en salir de la Cá-
ffiara repia. 
siones, que caducarán á medida que vayan 
falleciendo los pensionistas, habrán de se-
guir pagándose por todo el tiempo que s^i 
necesario, y del espír i tu de caridad y pa-' 
triotismo de sus herederos; á quienes se en-
comienda esa mis ión, fía el testador ame á 
esta carga de piedad y amor al Ejérci to se 
le atribuya el mismo valor que si estuvie-
ra garantida en forma legal.» 
En el testamento hay una c láusula que 
se refiere á los amigos ín t imos , á quienea , 
el Sr. Canalejas quiere que la familia en-
tregue un recuerdo. 
La lista está escrita por este orden: Se-
ñores Herrero, l / ipcz Anuida, Gut iér rez 
Más, Cobo Canalejas, Bel t ráa y Rózpide , 
García Gómez, Tesifonte Gallego, Amahc 
Gimeno, Liaño (D. J o a q u í n ) , Gayarre (don 
Va len t ín ) , Cubría , Díaz Moren, Atienza, 
Aracil y Cervantes. 
Mofas biográficas. 
Nació eL Excino. Sr. D . José Canalejas 
y Méndez en E l Ferrol el día 31 de Jul io 
de 1S54. 
Tuvo lugar el nacimiento en el piso pr i -
mero del núm, 132 de la calle hoy llamada 
de Sinforiauo' Lopiez, y en aquella époc» 
calle Real. 
En aquella época, el padre del Sr. Cana-
lejas, D . José Canalejas y Casas,- ingeniero, 
industrial , desempeñaba un destino en una 
de las factorías de aquel Arsenal. 
E l recién nacido recibió las aguas bautis-
males en la parroquia de San Ju l i án . 
M u y niño a ú n vino el Sr. Canalejas A 
Madrid, siendo matriculado en las asignatu-
ras del f.achilU rato, que cursó en el Ins t i -
tuto de San Isidro. 
Desde los primeros momentos el joven 
estudiante dis t inguióse entre todos sus com-
pañeros por su asiduidad, su c la r í s ima in-
teligencia y el raro talento que mostrabai. 
al tratar las diversas cuestiones relacionadas, 
con su labor estudiantil . 
Con extraordinario aprovechamiento rea-
lizó todos sus estudios, hasta obtener el gra-
do de bachiller, tras de lo cual ma t r i cu lóse 
en las Facultades de Derecho y de Filosofía 
y Letras, cuyos e.studics reoilzó s imu l t ánea -
mente, paite de ellos bajo la dirección de-
su t ío, D . Francisco de Paula Canalejas,, 
catedrát ico de la Universidad Central. 
Recibióse de licenciado cu Derecho en e l 
año 1872, y un año más tarde obtuvo e l 
grado de doctor. 
Durante sus estudios comenzó á acudir a l 
Ateneo 5' á la Academia de Jur isprudencia» 
Centros en los cuales tomó parte en diver-
sas discusiones jur íd icas y sociológicas, que 
le acreditaron pronto de orador elocuente. 
Recién doctorado, se le nombró ca tedrá t i -
co auxil iar de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Univers íd id Central, explican-
do durante ties cursos una cátedra de Li te -
ra t ina. 
Dando tempranas muestras de su extra-
ordinario método para realizar s imul tánea -
mente diversos trabajos, halló tiempo sufi-
ciente durante su épeca escolar para hacer 
una afortunada t raducción de unr obra fr:;:;-
cesa titulada L u i s ó el joven emigrado, que 
se publicó con regular éx i to . Además , y 
con lor- apuntes que personalmente tomó de 
las explicaciones que cu su cátedra de De-
recho penal daba el profesor D. Luis Silvc-
la, escribió un libro de la expresada mate-
ria del cual hizo dos ediciones, la prime-
ra en unión de D. Luis Villarrazo, y b 
segunda por sí solo. 
Una y otra sirvieron de texto extracnciaí 
á los alumnos de la asignatura durante 
unos cuantos años. 
He aquí ahora una anécdota que reí]-
el concepto en que al entonces estudianU 
tenían sus profesores: 
Un día del año 1871, D . Átt¿ust¿ Comas, 
Mdfesor de Elementos de Derecho c iv i l , eU 
se de acuerdo con la familia del finado y el j la Universidad Central, d i r ig iéndese á Cami-
l a capilla ardfenfe. 
vSe ha instalado la capilla ardiente en el 
salón de conferencias. 
Junto á la puerta que da acceso á los es-
critorios destinados á la Prensa, se alza el 
dosel, bajo el cual se halla el féretro, y al-
tos candelabros colocados á los lados sostie-
nen blandones. -
A l lado derecho del salón de conferencias 
se han levantado dos altares, donde se cele-
b í a r á n hoy misas. 
Dan guardia al cadáver cuatro alabar-
deros. 
Una vez colocado allí el cadáver del señor 
Canalejas, desfilaron ante él cuantos en el 
Congreso se encontraban, que hicieron pre-
sente su pésame al Gobierno. 
Un responso. 
U n sacerdote, revestido, que en el vest íbu-
lo de la Cámara popular recibió ál cadáver , 
rezo un responso, y en seguida comenzaron 
los turnos establecidos para velar el cadáver . 
El entierro. 
Sin que la hora sea definitiva, según dijo 
el conde de Romanones anoche al salir de 
Palacio, el entierro del Sr. Canalejas se ve-
rificará esta tarde á las tres. 
A l presidente muerto se le t r i bu ta rán ho-
nores de cap i t án general, con mando en 
plaza. 
Las clnfas. 
Las cintas del féretro del Sr. Canalejas, 
serán hoy llevadas por los señores siguien-
tes? ^ 
General Azcárraga , Moret, Dato, Auñón , 
López Muñoz, Aura Poronat, Díaz Cobeña y 
Rodr íguez .San Pedro. 
El Rey presidirá el duelo. 
S. M . el Rey presidirá el duelo, yendo á 
pie hasta el panteón de hombres ilnstrcB de 
la Basílica de Atocha. 
Reunión de la Juventud liberal con-
servadora. 
La Junta directiva de la Juventud libe-
ral y conservadora, celebró anoche una re-
unión para adoptar varios acuerdos, enta 
ellos, el de dar un m i t i n de protesta y duelo 
el domingo p róx imo , en el teatro de la Gran 
Gobierno, resuelvan los demás detalles do la 
conducción del cadáver , en lo que se refiere 
á cintas del féretro, si las hubiese de llevar 
la presidencia del duelo, etc. 
14. Depositar en la Cámara ardiente una 
corona en nombre de la Mesa del* Congre-
so y de la Comisión de gobierno interior. 
uif ! ina | horas del Sr. Canalejas. 
La noche anterior al crimen, se ret i ró 
el Sr. Canalejas á su domicilio, á las ocho y 
media de la noche. 
Comió con su familia, y á las niieVc y 
media bajó á su despacho, dedicándose á 
leer la Prensa- de la noche, hasta las diez 
y media, en que recibió á sus amigos. 
Desde esta hora hasta las doce de la no-
che, permaneció conversando con el dipu-
tado D . Daniel López ; el presidente de la 
Diputac ión provincial de Canarias, D . Be-
nito Pérez Armas y tres periodistas. 
Terminada la tertulia, el Sr. Canalejas se 
retiró á sus habitaciones, para acostarse. 
Ayer se levantó á las ocho menos cuarto 
de la m a ñ a n a . 
Leyó los periódicos y después se consa-
gró á la tarea de despachar la correspon-
dencia con los Sres. Zancada y conde de 
Pinofiel. 
Hal lándose entregado á esta labor, recibió 
la visita del Sr. Calbetón, con el cual estuvo 
hablando del presupuesto de l iquidación. 
Luego entró el Sr. Canalejas en sus habi-
taciones con obje^p de vestirse para i r á 
Palacio. 
Momentos antes entraron en el despacho 
el presidente de la Sala primera del .Supre-
mo, D . Buenaventura Muñoz, ín t imo amigo 
del Sr. Canalejas, y el senador Sr. Dómine , 
con los cuales conversó brevemente el pre-
sidente del Consejo. 
En Palacio estuvo el Sr. Canalejas el t iem-
po de costumbre, d i r ig iéndose después á su 
casa en automóvi l para despachar asuntos 
urgentes, entre ellos unas notas pora el Con-
sejo de ministros que se iba á celebrar. 
A las once menos cuarto volvió á salir de 
su domicilio á pie y solo, encaminándose 
por la calle de las Huertas, plaza del A n -
gel, calle de. la Victoria, al ministerio de la 
Gobernación. 
Antes de llegar á este Centro, frentp á la 
l ibrería de San Mart ín , de la Puerta del Sol, 
ocurrió el t rágico suceso, que lamenta la 
nación entera. 
La fortuna del Sr. Canalejas. 
Casi todas las personas creían al Sr. Ca-
nalejas poseedor de una fortuna formida-
ble, fabulosa; pero nada menos acertado. 
E l presidente del Consejo, conversando el 
otro día con un ín t imo amigo, diputado, ma-
nifestó que cuando dejase sus ejercicios en 
el Gobierno, se dedicaría á la abogacía, para 
atender á las necesidades de la familia. 
Tenía una part ic ipación en la casa que ha-
bitaba d ela calle de las Huertas, y una for-
tuna de 100 á 150.000 pesetas, aproximada-
mente. 
Así nos lo dijeron anoche varios polí t icos, 
ín t imos del infortunado presidente del Con-
sejo. 
Tesfamenfo del Sr. Canalejas. 
E l difunto presidente del Consejo había 
otorgado dos testamentos: uno, ológrafo, de 
hace seis años, en el que nombraba herede-
ros á su esposa y á su p r imogén i to , y 
que rompió al tener m á s hijos, con án imo 
ele otorgar otro testamento cuando sus ocu-
paciones lo consintieran, y otro, abierto 
otorgado en 1897 ante el notario Sr. Mora-
gas. 
En este documento figuran como testigos 
D. Pedro Cort, D . Domingo tóúgttirtiza 3' 
D . Cándido Lara ; y como albacca, el ma-
gistrado del .Supremo D . Ildefonso López 
Aramia, ya fallecido, y en su defecto, don 
José Joaquín Herrero. 
En dicho tes támento deja un legado á 
la Sociedad E l Obrero, de A l c o y ; la" biblio-
teca que poseía, á la Academia de Jurispru-
lencia, y varias pensiones para 18 soldados 
nválidos de Cuba. 
Respecto de este ú l t imo legado, dice así 
una cláusula del testamento: «Estas pen-
lejas, cpie era un niño de diez y siete años , 
le p r e g u n t ó algo que se relacionaba con la 
ley recién dictada, del Registro c i v i l . 
E l n iño Pepe Canalejas, al contestar, habló 
tanto 3' tan bien, que á los pocos íniiiutog le 
in t e r rumpió el protesor diciendo: «Basta, has. 
ta, Sr. Canalejas; ya veo que conccc usted 
la ley del Registro c i v i l , tan bien cerno el 
que la hizo.» 
Giro cargo que en su juventud desempeñó 
el Sr. Canalejas, al mismo tiempo que el ¿f< 
catedrát ico auxiHar, fué el de secretario ge-
neral de la Compañía do Férfocarri les dé Ma« 
drid , Zaragoza y Aiicanie. 
Histeria pótftica. 
La orientación del Sr. Canalejas fué siern» 
pre de la más avanzada en la polí t ica. 
F i g u r ó en unión de Emi l io Réus , de Pache« 
co y de tantos oíros , cu aquella juventud 
que actuaba en el partido de Ruiz Zcn i l l a , 
bajo la dirección y ' las aspiraciones de Cris-
t ino Martos. 
Desde 18S0, fué infatigable colaborador de 
E l D e m ó c r a t a y de otras publicaciones defen-
soras de las ideas liberales. 
La primera vez que tomó asiento en el Cor.' 
greso, fué en las Cortes de i8Si, representan-
do al distri to de .Soria. 
En las siguientes Coi tes represen tó el dis-
t r i to de Agreda, y, como su amigo Martos, 
afilióse al partido liberal, de que era jefe Sa-
gasta. 
Su primer nombiTimicnto político fué el de 
subsecretario de la nresidencia del Consejo da 
ministros, que desempañó durante tres me-
ses, por nombramiento del Sr. Posada He-
rrera. 
Después de un la; j o debate parlamentaria 
sobre cuestiones militares, en que ceníendió 
muy vivamente con el ministro de la Guerra, 
durante el cual acreditó cuniplidamente su. 
competencia en el asunto, so le nembró en 
1887 para presidir la Comisión de Reformas' 
militares del Congreso. 
En 1S88, siendo vicepresidente de la men-
cionada Cámara , se enca rgó de la cartera d^ 
Fomento. 
En Diciembre del mismo año , pasó á 
desempeñar la cartera de Gracia y Justicia, 
que ocupó hasta Enero de 1890. 
•Desde Diciembre de 1894 hasta Marzo del 
95, fué ministro de Hacienda, puesto que 
dejó al suceder Cánovas á Sagasta en la pre-
sidencia del Consejo. 
Desde entonces representó á Alcoy en las 
Cortes, habiendo renunciado á la represen-
tación que le confiriera Madrid en unas fa-
mosas cleccriones de coalición liberal. 
Después de ser minis tro una vez más , fuá 
elevado á la presidencia del Congreso en 
Enero de 1906, siendo presidente del Conse-
jo el general López Domínguez , ocupando t i 
puesto hasta el 27 de Enero de 1907. 
Desde la caída de los liberales en este úl< 
t imo año, no había vuelto á ocupar cargo al-
"fuño, hasta que en xo de Febrero de KjiOy 
fué encargado por el Rey para constituii 
Gabinete, "el cual le formó con los señoreé 
Merino, como ministro de Gobernac ión ; Garv 
cía Prieto, de Estado; Ruiz Valarino, d« 
Grada y Justicia; Aznar, de Guerra; Arias 
de Miranda, de Mar ina ; Cobián, de Ha-
cienda; Calbetón, de Fomento, y Romano-
nes, de Instrucción públ ica . 
Siendo ya presidente del Consejo, y en las 
eLcciones de diputados á Cortes, obtuvo aT 
tn<smo tiempo el acta de E l Ferrol y la de 
A l o y , y en sorteo celebrado' correspondióle 
icpicsentar á este ú l t imo distri to. 
Oíros detalles. 
Cuando se discut ió la importante cuest ión, 
de nuestras colonias ultramarinas, el señoi 
Canalejas, deseoso de estudiar á fondo el 
problema, hizo un viaje á la isla de Cuba, 
regresando á E s p a ñ a en 1S98, y haciendo 
entonces una ruda oposición a l Gobierno da 
aquella época. 
El^ Sr. Canalejas desempeñó los cargos de 
presidente' de la Academia de Jurispruden-
cia y de la sección de Ciencias del Ateneo/ 
decano del ilustre Colegio de Abogados di 
esta corte. 
Era académico de la Esnañola y de la da 
Ciencias Morales y Pol í t icas . 
Año n.~Núiti. 377. E l _ D E B A T E 
Miércoles 13 de Noviembre de lOlS1. 
Reunión de demócratas. 
Hov & la« seis de la ta t fk , se reuni rán en 
H Sección seguntlu <kl Condeso toaos, los 
semuloics, diputados, ex ministres y hom-
breé públicos del grupo esencialmente, de-
¡nócratn, para ver si. dado el numeio, se 
puede designar un jefe que siga U polít ica 
del presidente del Consejo, o, en ca.-o con-
trario, disolver el partido y unirse á las dis-
tintas íracciones que integran el partido U-
noticia nos fué comunicada en el 
Congreso por el diputado Alonso Huilón 
(D. Mariano), á las tres de la madruga<la. 
El Sr. f emándei Llanos. 
Durante toda la noche, y buena uartc de la 
tnadrugada el Sr. Fernándc/ . Llanos, d^epa 
roció, si a-sí puede decirse. . . 
A ía una y cuarto, el jefe sui.enor do 1 olí 
cia, se aneaba frente al nnmsteno de la go-
bernación, de un coche de h IW™-
Iiunediatamente, fué recibido por d señor 
Barroso, con quien conferencio extensamen-
te I u c o eonfereneió con e subsce.ctaiu 
¿ Gobernación, presenciando ^ « « ^ 
el jefe de la sección de Orden publico del nn-
•nisterio Sr. Moreno. , , 
A l salir nos declaró que tenía orden ex-
presa de no decir nada á la Prei>sa; pero 
al preguntarle si se perseguía una pista ' t -
l ac ion ída con el drama ^ *yer ^ si l ar-
dinas era anarquista conocido si 
detenido un matrimonio y dos individuos 
fwspechosos, y por ú l t imo, si d imi t ía , nos 
di jo que los rumores de su dimisión segu-
nunente eran pro^Uulos por Ú e f W V 1 * 
unhiciona el puesto (que é l r e g a l a r í a ) V 
que Citaba en él porque asi se lo habían 
ordenado. . , . , n . 
Añadió que no necesitaba m honores n i 
el sueldo de jefe superior, y le sobra para 
v i v i r espléndidamente . 
Por ú l t imo, el Sr. Fernández Llanos IUSJS-
t ió en que nada podía decir. 
El Sr. Vllialfa, dimite. 
E l jefe de la Sección especial de invest í -
r ac ión del anarquismo, Sr. Vi l la l ta , ha pre-
sentado su dimisión al jefe superior de Po-
licía. 
Reglsíros domiciliarios. 
La Policía ha practicado durante la ma-
drugada diversos registros domiciliarios, sin 
resultado. .. 
Asimismo se ha girado durante la madru-
n-ada una detenida visita en las casas de 
Jonnir, posadas y cafetines, 
fflás defaJIes. 
E l ilustre eseakor Mariano Penlliure, es tá 
haciendo una mascarilla del infortunado 
Sr. Canalejas, presidente que fué del Coiise-
\o de ministros. 
+ 
Los t e p ó r t e r s que hacen información en 
la Presidencia, han acordado regalar una co-
rona. 
E l ex policía de Parcelcna, Joaquín Me-
mento, ha hecho declaraciones á una perso-
na, afecta al Sr. Canalejas, respecto del anar-
quista Pardillas. . 
También manifestó que en Madrid se en-
contraban más de cien caracterizados anar-
quistas que habían venido á raíz de dccla-
larse la Kepública en Portugal. 
Nuesfros fransparenfes. 
A los pocos minutos después del suceso, 
Ik.üV'ba á nosotros la noticia de qué el pre-
•süiente del Consejo de ministros, acababa de 
ser vilmente asesinado en plena Puerta del 
Sol, cuando el público era más numeroso. 
—¿ Ca n a! ej a s h a mu erto ? 
Parecía imposible; él día anterior le había 
visitado un redactor, y estaba tan contento 
como de costumbre, sin que se le advirtiese 
íi inguna pesadumbre. Costaba trabajo creer-
lo. Los rumores fueren confirmados en se-
guida por noticias concretas que llegaban á 
nuestra Redacción, ampl iándose á cada mo-
mento, al mismo tiempo que se exponían 
«1 público cu nuestros transparentes y el 
laosco de E L D F J Í A T E , sito en la calle de 
Alcalá. 
Cada vez que dábamos una ¿oficia, el nu-
meroso público que se hallaba aglomerado, 
sufría una impresión grande, un estremeci-
miento. 
Todos estaban indignados contra el villa-
no asesino que, traicioneramente, le ha pri-
mado de la vida. 
Las conversaciones versaban sobre el su-
ceso. 
—Son las predicaciones de ese santón del 
socialismo las causas del crimen; las pala-
bras sugestivas que sólo' pueden engañar, 
con su farsa, á los cerebros más pebres, á las 
personas más incultas. 
Y esto era diaho en tono enérgico por mu-
chos obreros, que leían ávidos las últimas 
notas. 
En el jus^sdo de guardia- E! 
agresor era pardsr<as. Dafos 
de su vida. 
En la calle de Carlos Rubio, núm. 3 , de 
l a barriada de los Cuatro Caminos, vive 
Emil io Corona, pintor decorador, natural de 
Zaragoza, y su mujer, Emilia Fcrrer. 
Emil io Corona conoció al asesino de Cana-
lejas en Zaragoza cuando chicos. 
Juntos estuvieron hasta los catorce años, 
aprendiendo el oficio, pues el Manuel Pardi-
llas t ambién era pintor decorador. 
Se separaron entonces, y así permanecie 
ron , sin saber el uno del otro, hasta Marzo 
de 1911, que se encontraron una tarde en 
Madrid . 
Paulinas díjole á Corona que había veni-
do aquí en busca de trabajo y que no tenía 
dinero. 
Ivmilio llevólo á su casa y allí le dió alo-
jamiento, y por su mediación entró á traba-
jar en el Palace Hotel , donde Emi l io tra-
bajaba. 
Lleg-ó el mes de Junio y entonces Pardinas 
despid ióse de Corona y marchó de Madrid 
con nimbo tlesconocido. 
Corona no volvió á saber más de Pardinas 
hasta hace cosa de mes y medio, en que 
Te escribió desde Par ís una carta. 
Unos quince ó veinte días después recibió 
una tarjeta postal que Manuel le enviaba 
desde Bruselas. 
E l domingo por la m a ñ a n a salió Emi l io de 
6U casa, y á eso de las ocho llegó allí Pardi 
ñ a s , encontrando sola á la mujer de Corona 
Volvió éste , y al encontrase con su ami 
go, exper imen tó la natura] alegría , abra-
cándole y preguntándole qué había sido de 
Síi. vida. 
Pardinas contóle que venía de Barctlona, 
y otra vez en busca de trabajo. 
Corona, en la actualidad, trabaja en una 
obra de los Cuatro Caminos, con un maestro 
llamado Gutiérrez, y á éste pidió trabajo para 
Pardinas. 
Gutiérrez díjole que de memento no podía 
darle una contestación satisfactoria ; pero que 
siendo recomendación suya, procuraría aten-
derla. ImPeóle que Pardinas fuese ayer por 
allí , y que entonces le daría la respuesta. 
Ayer se levantó Pardinas entre ocho y me-
dia y nueve de la m a ñ a n a , se arregló y salió 
á la calle diciendo: 
—Hasta luego. 
^ Emi l io supo en el trabajo lo ocurrido al 
»Sr. Canalejas; pero n i por asomo pudo í lgu-
xarsc que el agresor había sido su amigo." 
Tiene costumbre Corona de comprar üiania-
incnte un periódico al volver del trabajo; 
ayer.s m embargo, 110 lo c o m p r ó ; pero al 
legar a su casa encontróse á su mujer que 
?n V^?^^1-11^10 cle periódico. 
La mujer ensenóle cuanto decía d noriód-'-
teto** que volverían pronto, y entretanto 
k cuidasen de la casa,. 
Dir igiéndose inmidiatamente al Ju/.gUo de 
guardia y allí deelararon cuanto queda u -
jatado. 
Oíros defalies. 
Emil io Corona y su muier clij^ron que 
Pardinas, .siempre que en la e. ^a ^ 
ellos reveló ser un muchacho de morigera 
das columbres , y que salía muy poco de 
"'Cuando el domingo Emil io volvió á su 
domicilio del trabajo (pues había tem o «e-
cesidad de trabajar en dicho d í a ) , le di jo a 
Pardinas: , n«,Vi-nc —Vamos, hombre, no seas raro. ¿J iu i^ea 
venir á tomar un poco el aire? 
Pardinas no dijo que no; pero comenzó á 
vestirse con gran calma, y cuando estuvo 
listo, le dijo á Emi l io : • 
—Hombre, ya es tarde, ya casi es de no-
che, l No te paree-e que estamos mejor y lo. 
pasaremos mejor en casa? 
Y en efecto, el domingo 110 salieron. 
Corona asegura que j amás le oyó mani-
festaciones polít icas de ninguna clase, y que 
era muy amigo de leer. 
El tiempo que paraba en casa, lo emplea-
ba siempre, con un afán loco, en la lectura 
de libros y folletos. 
E l lunes, salió un momento por la tarde, 
y regresó á las seis, con un libro en la mano, 
que se titulaba AstronOtnia popular. 
Casi no cenó, y se puso á leer, permane-
ciendo así hasta las doce y inedia de la no-
che, que se acostó. 
E l mismo lunes le p regun tó la mujer de 
Corona, por qué no se casaba. 
Pardinas le contestó que porque no po-
día ; pero que en cuanto le fuese posible, lo 
liaría, pues tenía muchos deseos de tener 
una vida tranquila. 
—¿ Y tiene novia ? 0 . 
—Conocí á una chica en Bruselas, y mien-
tras allí estuve niantuve relaciones con ella. 
— ¿ T e gustan las extranjeras, eh ? 
—No; esa chica es española. 
—¿ Bonita y joven ? 
Entonces Pardinas le enseñó la postal de 
que tanto se ha hablado; pero n i siquiera 
leyó la dedicatoria, por saber que á Pardinas 
no le agradaba que se metiesen mucho en 
sus interioridades. 
E l juez, en vista de estas declaraciones, 
puso en libertad al matrimonio Corona; to-
mando después declaración á varios policías 
de la ronda de vigilancia del Sr. Canalejas. 
Huesfros corresponsales. 
Nuestros corresponsales de provincias nos 
envían gran número de despachos te legrá-
ficos, dando cuenta de la penosa impres ión 
que en toda España ha producido el asesi-
nato del presidente del Consejo. 
De Par í s también se nos transmite la no-
ticia de que la Prensa publica ar t ícu los de 
pruusta contra el brutal hecho, y a lgún pe-
riódico publica además la biografía del ase-
sinado. 
Por falta de. espac' ¡ nos limitamos á dar 
este extracto, absteniéndonos de insertar el 
texto completo de los telegramas. 
PORA? VIVIDAS DE M I CARTERA 
L A V I C T I M A 
Ayer m a ñ a u a 110 había actualidad polí-
tica. 
Ayer m a ñ a n a , unas nubes siniestras, un 
aire h ú m e d o y pegajoso, producían cierto 
malestar indefinible. Los nervios, lasos, se 
acurrucaban en. los músculos , pesados. L a 
tristeza paralizaba el alma... 
Y comentaba yo esta melancol ía de las 
cosas, este malestar del ambiente, con un 
amigo, después de acordar con el director de 
EL DIÍHATK un ar t ículo de fondo plácido, 
optimista, épico, acerca de la guerra ba lká-
nica, cuando penetré en el antiguo Fornos: 
— ¿ N o sabe usted, señor i to?—me abordó 
todo descompuesto un camarero á quien p i -
diera el desayuno. 
—-¿ E l qué ? 
* — i ü u e acaban de matar al Sr. Canalejas! 
—¡Al vSr. Canalejas! ¿Cómo? ¿ C u á n d o ? . . . 
i A d i ó s ! 
Y nos dirigimos presurosos al ministerio 
de la Gobernación. 
En la puerta lu confusión era enorme. V i -
mos á un guardia c iv i l (Zamarrear á un d i -
putado; al teniente alcalde del dis t r i to , que 
invocaba su autoridad j>ara penetrar, y le 
era desconocida; á senadores que se queda-
ban en la puerta; á e.T ministros de la si-
tuación, que no podían llegar hasta el ca-
d á v e r ; á un general que se asomaba gri tan-
do, perdida la serenidad, y exigiendo ener-
gía en el retén. 
Todos gesticulaban, protestaban todos, no 
se entendía nadie, nadie tenía cabeza. T r iun -
faba la buena voluntad inú t i l , ese error bo-
nachón por el que pensamos que nuestra 
presencia va á servir de algo frente á lo 
irreparable, va á remediar en algo lo irre-
mediable. 
¡Oh, y cómo se esmeraban en defender el 
cadáver , que nadie pensó sino respetar! ¡Y 
qué irrisoria resultaba la encarnizada de-
fensa del muerto á los pocos minutos de no 
haber sabido elefender al v i v o ! 
Cada vez que oía al subsecretario de Go-
bernación, al jefe de Policía, al inspector 
de la Guardia c i v i l : 
—¡Que no entre nadie! ¡Nad ie ! , 
me sonreía amargamente y pensaba: —En 
efecto. No en t r a r á nadie... m á s que las balas 
matadoras en el cerebro. Y continuaba rién-
dome en presencia de tanto t í tu lo , tanta 
categoría , "tanto cargo, desconocidos, piso-
teados, aculatádos allí á la puerta. 
¡La I n t r u s a ! Pocas veces tan intrusa, tan 
inesperada, tan como ladrón , tan en la hora 
menos; pensada! Subvir t iéndolo y t r a s to rnán-
dolo todo. 
EL ASESINO... 
EN N U E S T R O S A L Ó N 
L a s c 
E l d ía 15 por la m a ñ a n a l l ega rá de 
Sevil la el Sr. Siurot . K n el mismo t ren 
l l e g a r á su eminencia el Cardenal Á l r a a -
raz, Arzobispo de Sevilla, que v e n d r á á 
o í r á su i lustre y por él ya conocido d i o -
cesano, e l coloso arcipreste de I l u e l v a y 
otros amigos del Sr. Siurot . 
Probablemente as i s t i rá t a m b i é n á las ve-
ladas su eminencia el Cardenal V i c o , Pro-
Nunc io apos tó l ico en E s p a ñ a . 
Los suscriptores que deseen asistir á las 
c o n í c r e n c i a s p e d a g ó g i c a s del Sr. Siurot 
pueden pasar á recoger su i n v i t a c i ó n por 
la a d m i n i s t r a c i ó n de este pe r iód i co , m a ñ a -
na 14 durante todo el d í a , y el 15 pol-
la m a ñ a n a . 
Rogamos á nuestros suscriptores que 
presenten en e l acto de pedir la tarjeta 
de entrada el ú l t i m o recibo de la suscrip-
c ión del pe r iód i co . 
E l s a lón evidentemente no ha de ser 
suficiente para todos; por eso, y para evi-
tarnos los disgustos que ya hemos expc 
r imentado en ocasiones a n á l o g a s , adver 
t imos que se e n t r e g a r á n las invitaciones 
á los primeros que lleguen á solicitarlas 
Repetimos que s e r á n las conferencias 
sólo para caballeros. 
l i ñ i DOS DEL EStiDI 
Los ejercicios de oposición que habían de 
celebrarse aj^er tarde, se suspendieron en 
señal de duelo por el asesinato del Sr. Ca 
nalejas. 
L l Tribunal convoca á los opositores, has-
ta el final de la lista, para mañana jueves, 
á las cinco de la tarde. 
C Q M P A H i á I B E R I C A MERCANTIL E IHOUSTRIAL 
A l c a l á , I 2 S , Bfladrid. 
Orfebrería Religiosa en «r», plata, Plata Ibé-
rica y metal dorad». 
B a r c e l o n a 
POR T E L É G R A F O 
A s a m b l e a do l o s A m i g o s dol P a í s . 
B A R C E L O N A , 12. 20,30. 
En. la Cámara de Comercio se lia celebra-
do la sesión inan^ural de la Asamblea gene-
ral de los Amigos del Pa ís , bajo la presiden-
ciia del gobernador c i v i l , en representación 
del Rey. 
Figuraban además , en la presidencia, el al-
calde y representantes de las demás auto-
ridades. 
Han asistido muchís imos asamble ís tas . 
Han hablado los representantes de las So-
ciedades Económicas de Madrid y Zarago-
za, el presidente de la Asamblea, m a r q u é s de 
Camps, el alcalde y el gobernador. 
Esta tarde se reanudará la sesión. 
Intento de s u i c i d i o . 
E A R C E L O N A , 12. 9,15. 
Esta madrugada, á las cuatro, un i n d i v i -
duo de unos veinticuatro años, frente al tea-
tro Nuevo, se ha disparado cuatro tiros de 
revólver , sin tocarse. 
Ha declarado que trataba de suicidarse, 
por padecer una enfermedad crónica. 
L o s I n g e n i e r o s I n d u s t r i a l e s . 
B A R C E L O N A , 12. 13. 
E l presidente de ja Asociación de Ingenie-
ros Industriales, ha visitado al alcalde, para 
proponer el que designe á tres concejales, 
que junto con tres ingenieros, buscarán la 
fórmula que propondrán al Gobierno para so-
lucionar el conflicto escolar. 
Caminaba solo, descuidado, pacífico, con 
esa confianza de que hacía voluntario alar-
de, y al fin fuéle fatal... No estaban los 
ánimos exaltados por ningún aconteeimien-
to grave, luctuoso. No eran los días de la 
huelga de Bilbao, ni los de la conspiración 
del N í n n a n c i a , ni los de las revueltas de 
Cullera, ni ífun los de la conmoción ferro-
vi:iri,¡...'"5Y entonces! ¡Oh, previsiones y 
cálculos humanos! 
Iba á celebrar Consejo de ministros, á 
juzgar y disponer de España. No iba á ser 
juzgado... ¡Y no juzgó! ¡ ¡Y fué juzgado!! 
¡ ¡ ¡ Por Dios, en el tribunal de Dios !!! 
¡Acá, en el suelo, un rebujo inerte de 
carnes y ropas! ¡Más alto, delante del Juez 
Eterno, un alma, póld un alma... con sus 
obras!... 
¡Y en un instaat^í sin preparación, sin 
sospecha...! 
¡No despachó con el Rey.. .! ¡Fué llamado 
á rendir cuentas ante e l 'Rev de Reyes...! 
Al cabo logramos penetrar en el ministe-
rio. Las amplias escaleras, los salones, todo 
invadido, repleto de lamentaciones, de co-
mentarios, de dolor, de espanto... 
Una puerta nos separaba del cuerpo rniicr-
to, mientras lo amortajaban. Abrióse; fui-
mos pasando por junto á él... Híspido el 
cabello y levantado hacia atrás, agrandan-
do la frente anchísima, en la cual y a v.o hd-
hía nada, ¡ n a d a ! ; hirsutos el bigote y las 
cejas; apretados los labios; hinchadas las 
mejillas y cárdeno todo el semblante. Él 
gesto era de batalla, de quien, sorprendido 
por una agresión, se reconcentra todo para 
repelerla. Mas los ojos cerrados contradecían 
esta interpretación y la derivaban hacia un 
derrotero que conejee á pensar en batallas 
interiores... 
Dicen que al moribundo se le agolpan, 
como en vertiginosa cinta cinematográfica, 
los sucesos, ideas y problemas todcs de su 
vida pasada y un como presencio de lo que 
quedará tras de él. Todo eso dijérase qne 
se eongcstionrjba, y empujaba, y prensaba 
en la muerta cabeza cárdena y abultada. 
A su alrededor continnahnn las idas y ve-
nidas, el apresuramiento estéril... 
E n la calle se leían con avidez los extra-
ordinarios de los periódicos... 
E n el Senado y en el Conírrcso se daba 
la señal de la hora de las alabanzas... 
Al pie de aquella grandeza que fué, em-
piezan á luchar pequeñas ambiciones. 
Yo mientras, rezo un padrenuestro y pi-
do á Dios con toda el alma le haya salvado. 
' A U L O 
E s *a m a c e a da 52-
E5KA CüAfóPAQNE 
que m á s s e v o n -
, de en E s p a ñ a y en c i c ^ i r a n j o r e . 
iiiiiniiiiiiii mumii i i ' " • " f . ^ - . t u m r n - i r 
En la Puerta (kl Sol, la muchoduiulMo so entru-
jaba inquieta, leyendo en los carteles do un perió-
dico el tragkx) fin tlol pvendonto dol Consejo, cuyo 
ca<l;'tv< r, aún caliente, yaeía en uno do los salónos 
del miniftkdo de la Gobernación. Cien bipótoeis vo-
lalian de boca en boca y á cieji caimu6 diatiuUu; atri-
buían \m gonlctt el bárbaro alentado. 
-lErto os el fruto, la lógica oonseoucmi.v do «ÍU* 
proimgnndaa y esoe «mitins» pvo Ferrerl .. 
Decía un diputado & Coi-tes, direotor do un diario 
inañancw, á un grupo de oniigos quo lo ncompa-
ñaban. 
—So trata do una venganza personal. 
Añadían en un corro. 
—Es un crimen dol Jinarqiusmo, os un atontado 
del cual la Policía tuvo confiduicins, y •p'O 4 intsar 
do oso, la Policía no ha podido ó no ha sabido cri-
tai—agregaban otroe... 
Subí á un carruajo que pasaba y di una orden al 
oochoio. Instantes dcspiiis, el cocho mo dejaba en 
la misma puerta de la Cusa do Socorro, en la plaia 
Mayor. Guardia do infuntería y caballería, con or-
den tevmina.nto do cerrar el paso A todo el mundo, 
Óeif&roninold k mí. Tuvo quo raoetrar mi «carnet» 
y hacer Babor mi condición do periodista. 
Un amable caballejo ealió á rocibirme; era el doc-
tor Ca«nsii, médico do guardia. 
—Yo no vengo—lo dije—4 hacer una inforoiución 
reporteril, quo serii indiscreta en estofl inHLantoa cuan 
do el señor juez de guardia no so ha constituido to-
davía aquí. Quiero únicamente quo usted mo permi 
ta ver ol asesino del 8r. Canalejafi y tomar unas 
notaa para una crónica... 
El doctor Cníasu con toda cortesía mo introdujo 
en la sala do operaciones, donde lomaba un augusto 
silencio y apenas había media lio 'em IUÍ peisonas 
En el centro do la habitación y sobro la mesa do 
operaciones, alumbrada por ivos potentísimas ¡am-
paras incandescontee, yacía un individuo, con la ca 
boza onsan pronta da. Me aproximé 6. él. Representa-
ba una? treinta años; do corta estatura, rubio, fia 
co, de perfil tajante y plebeya li^an. Vestía un tra 
jo en mal uso, casi ne^ro, y uní pelliza obscura. 1 os 
calcetines eran color morrón, la camisa tabh^ula, la 
camiseta do punto azul desteñido y sus botas color 
do avellana. 
Todo olio barato, pobro y viejo. Observé sus mâ  
nos anchaa y descuidadas, manos do obrero. Sus piee 
huceosos y juanotudog. Sus cabellos poco cuidados 
y sus orejas no muy lim-pins. 
E l asesino del presidont-o del Consejo agonizaba... 
A la altura del temporal derecho se veía un orifi-
cio del tamaño do un céntimo y en el r.arietal del 
ludo izquierdo otro orificio mucho más grande, en cu-
yos bordes alomaba la masa encefálica sm duda . . l a 
respiración del herido era. fatigosa, y por iníervalos una 
violenta sacudida, cada voz más débil, agitaba su 
cuerpo desmedrado... Miré fijamente su cara-, que-
riendo sorprender en olla un hálito do vida. 
Fué inútil. Loe párpados herméticos, ocultaban 
aquellas pupilas dondo quizá hubiéramos pedido ha-
llar en un sogundo la clave del misterio en quo apa-
co envuelta o ta tratredia. 
E l dcechlaco &o aproximaba per instantes. TTn ron-
quido más apagado cicla vez salía do aquel pecho 
medio desnudo, y só escapaba por Ion labios amora-
tados y tombloroí;'*!. 
¿:Qnién e*este hombre? 
Yo hrv dó decir-lo quoal obscnarlo me ha pare-
cido quo era: un anarquista. Es el tipo do Morral, 
ol tipo de Angicliilo, el obrero abíirgiiceadci iwr el 
troje; poro que conserva EU característica plebeya. 
Loé pies y las menos do-esto hombro son incon-
fundibles. Esto hombro no ha podido ser «enemigo 
personal;) del Sr. Cannleja-s, sino un extraviado, nn 
«¡11 Uiloctualizado» en la escuela del anarciaismo, Í!i¿-
trumento inconscionto de brutales predicaoiones, bien 
¡.i; .1 dos por un cerebro rudimentario. Alguien 
murmura á mi oído. 
Es un anarqnista rxpid-ado de la Argentina, y 
á qricn ha reconocido como tal hace un momento 
cierto inspoctor policíaco... 
No lo afirmo ni lo niego. Si así fuera, ol bocaBO 
y la responsabilidad do esta policía sería enormo; 
poro yo he do docirte, lector amable, que ol nban-
dQuar aquella s-ala, donde el asesino, en una supre-
han dado merecidís imo Rédito, pues es m u y 
difícil conseguir aunar la economía con el 
valor y el buen gusto. 
Hemos tenido ocasión de Ver la variedad 
de ar t ículos para iglesia que presenta esta 
casa, y desde luego podemos asegurar á núes 
tros lectores que habrá muy pocos estableci-
mientos similares que se atrevan á hacer 
competencia á D . Eamberto Rodr íguez . H o y 
día puede decirse que tiene acaparada toda 
la clientela madr i l eña , pues no' hay iglesia 
nueva n i oratorio particular que no se d i -
ri ja primeramente al elegante estableci-
miento de Atocha, 45 y 47. 
También vende esta casa bastones para 
cortinas desde la insignificante-suma de 4,50 
pesetas, y braseros dorados con todos sus ac-
cesorios, desde 12 pesetas. 
Ya salie, por consiguiente, el públ ico que 
desee surtidos completos en ar t ículos de me-
tal ó necesite decorar las habitaciones de su 
casa con verdadera elegancia, que debe pe-
dir precios á D . Damberto Rodr íguez . Será 
muy difícil que pueda encontrar en otro av 
t io mayor economía. 
JOl^OH V l C E f i T E S H f l Z 
fltoehe, 122. 
D s p ó a l t o da H a r i n a s y C a r a a l o s . 
F u é fundada esta casa en el año 1SS1 en 
la calle del Amparo; pero el gran acierto y 
el impulso que el Sr. Sauz supo dar desde 
el primer momento á su negocio, le obligó 
á extenderlo y desarrollarlo, teniendo nece-
sidad de ampliar el local y trasladarse ai nú-
TíÁto 122 de la calle de Atccha, donde se en.-
cuentra desde el año 1894. 
Su crédito, tanto en la Penínsu la como en 
el extranjero, es inmenso, pues t s t á en re-
laciones constantes con las principales fábri-
ras, teniendo costumbre ele pagar antes de 
que se r-.mitíin 1O;Í giros. 
La forma moderna é inteligente en (pie 
tiene montado este negocio el Sr. Sauz, hace 
que su casa figure en primera línea entre los 
principales comercios de cereales de Madrid, 
y ele la bondad de sus productos, es inút i l 
hacer encomios, pues á todas horas lo prego-
nan unn numerosa y distinguida clientela. 
fiñsinio D I E Z 
fitceho, 3 8 . 
E l establecimiento de carne;; y embutidos 
de D . Basilio Diez, es un establecimiento mo-
delo. No es posible cuidar con m á s esmero 
todos los detalles de saneamiento, puaito ca-
pi ta l en una casa de c-ia naturaleza. A cual-
quier hora del día puede ofrecer al públ ico 
un completo surtido de carnes, embutidos, 
jamones de Aviles, etc., etc. 
En este csíablccimienio, pueden tener las 
señoras la seguridad de qne Stís criadas no 
han de sisarlas nunca, merced á los cupones 
con que garantiza la casa tedas sus compras. 
Ha sido esta innovación una de las implnn-
taciones que m á s crédito le I n n dado, :¡nes 
verdaderamente es un procedimiento práct i -
co y út i l í s imo, que todo el oúbl ico agradece. 
D . Basilio Diez, ha dado ta l impulso 'á 
su negocio, que no obs tan íe ser su estable-
cimiento conocidísimo en Madrid , dada la 
ant igüednd de su fundación, es m á s numero-
sa enda día su parroquia. Claro es que tan 
feliz éxi to no lo hubiera conseguido sin una 
laboricsidad infatigable, y sobre tod* . ana 
probidad á tóela prueba, habiendo si.10 el 
principio de su vida comercial, la norma y 
gu ía qne ha inspirado sus m á s felices inicia-
tivas. 
—Itlem id . disptoniendo que el contra:ilmi« 
rante de la Armada D. Dunas Regalado y 
Voscn se encargue intcrinanu nU del des-
tino de jefe del listado Mayor de la Jnns. 
dicción de Marina en la corte. i 
—-Idem i d . disponiendo que el vicealm.iv 
raivte D. Ventura de Manterola que.le paW 
eventuRlidadcs. 
Movimianto do b u q u e e . 
Salió de Sattlúcar el A lmirante Lobo. 
Fondeó en Ceuta el A l m i r a n t e l^obo, con 
duciendo tropas. 
Salió de Alcudia el Nueva E s p a ñ a . 
Ent ró en Vigo el Ufaría de Mol ina. ^ 
Fondeó en los caños de la Carraca el Car* 
los Vé 
Después de desembarcar las tropas, salí* 
para Cádiz el A lmirante Lobo . 
Salió del dique de la Carraca la S a u í U i u 
y entro el Dan A lvaro de h a z á n . 
Salió de Ceuta el Vasco N ú ñ e z de Balboa, 
E n t r ó en el dique de Cartagena el torpe» 
dero, número 2. 
ASAMBLEA^ PARROQUIAL 
La Junta parroquial de San Pedro el Re.-ü 
(Virgen de la Paloma), celebrará el próxi -
mo domingo 17 su primera Asamblea, con 
este br i l lant ís imo programa: 
i.0 «\ eni Creator.» 
2.0 Memoria de nuestra Junta parroquial, 
leída por el secretario de la misma,. D. Be-
nito Carcés . f 
3.0 «I.a Caridad», de Ross'-ni, por las H i -
jas de María. 
4.0 Discurso leído, sobre la aceiem religio-
sa, por D. Leouiso de Santiago, vocal df 
la Junta. 
«;.0 «Ave María», de Keethoveu, por áok 
Miguel Fontecha. 
6." Discurso leído, sobre acción benéfie-tr, 
por D . Rafael de la Cerda, vocal de la 
Junta. 
7.0 Intermedio de órgano , por D . Joa-
quín Larregla. 
8.° Discurso leído, sobre acción social, 
por D. Pedro Bolaño, vocal de la Junta. 
9.0 «O Jesu Mihi», d ú o por las señoritas 
Hurtevise y Antón . 
10. Discurso por la señori ta secretaria dt 
las Hijas de María , y poesías . 
11. Resumen, que hará el señor cura pá 
rroco. 
12. Terminará el acto con un himno del 
Congreso Eucarís t ico. / 
S A L T O DE AGUA 
C o n fábrica e l éc tr i ca que da luz á c in-
co pueblos, y de harinas para 10.000 
kilos. E n perfecto estado y auscepti-
bie de grande y fáci l aumento, se 
vende. 
D I R I G I R S E A E S T E P E R I O D I C C 
" T H E A L G E . S C H 0 0 L 
Calle da Preciados, 12, y Galdo, 3. 
ACADEMIA BE LENGUAS ViVAS 
t i 
12 D E N O V I E M B P . S D B 1 S I 2 
BOLSA DE MADRID 
PIÍRCÍ:- Mi 
DKKT:-; 11 a 
L Á G U E R R A 
E N L O S 
B A L 1 A I E S 
Fondos públicos—Interin 
' >-•• ;•, do CO 000 peMta.i rainaloa 
POR TEI .UGRAI- 'O 
G r a v e s n o t i c i a s de C.---.::~í-i:?•:.';.o;- l e , 
P A R Í S 12. 12,15. 
.L'IntransigéiUé publica dos despachos, de 
fuente alemana, une dice- han sido eomuni-
nki y c-pnnlc-a cnsp.-un:™, dojaoa de vivir, una uloa j(loí. al Bcr l iner fagch la t desde San Peters-
so aforraba con toziidoz á mi ccivhiv;: d anarquismo burgo; ambos dicen que en Constantinopla 
ha hecho otra víctima, y la realidad nos ha ense-
ñado con este miovo crimen machas eoía.s... La pri-
mera, sin duda qno no os la tolerancia, y casi casi, 
la fórmula do «dejar hacer» la quo ovita estoe he-
chos monstruo.-os. La lógica no admito principios 
quo la contradigan. «La licitud de ciertas propa.san-
dao, ha sido, es y seguirá siendo el antocodcato y el 
orig. n do estas tragodias.» 
Lo vi... lo adivinó... en aquel rostro de líneas du-
ras, quo la muerte cubría IKJCO á poco con un velo 
do livideces espantosas...-
CURRO V A R G A S 
D E 
O T I C I A S 
Un. lector de E L DF.UATE nos ruega l la-
memos la atención de las autoridades á fin 
de que se cumpla el art. 4.0 del reglamen-
to de t r anv ía s , que dispone: «Que la sali-
da de los viajeros será siempre por la puer-
ta posterior, menos en los finales de tra-
yecto, que será por la anterior.» 
Con ello se evi tarán nmchís i inas molestias al 
públ ico, que se ve obligado á soportar pe-
ligrosas corrientes de aire, con grave riesgo 
de l a salud en la estación del iuvieruo. 
3331 X B L o j o x - VINO PINEDO 
DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 
EaouaZas Nornta lssa 
vSe anuncian á traslado, por término' ele 
veinte d ías , una plaza de profesora de la 
.sección de Ciencias de la Normal Elemen-
tal ele L e ó n ; otra de Labores, de la Superior 
de Guadalajara, y dos de Letras, de las Ele-
mentales do Castellón y Lérida. 
E s c a l a f ó n de m a e s t r a s . 
L n los ú l t imos d ías del presente mes apa-
recerá en la Gaceta la rfeolución de recla-
maciones formuladas contra el escalafón ge-
neral del Magisterio primario, por errores 
cometidos en su publicación. 
Una ve/, realizado «9tf trabajo, la Comi-
sión examina rá las nltnii bajas y altenvda-
nes ocurridas durante el presente año, er-
náiidnsc las hojas <i« arrvicios cwn fecha .u 
de Diciembre ele rg:*, para proceder á la pu-
blicación del de iQO' 
F Á B R I C A D E C E ^ E f ^ í f l 
D E S R H S E B ñ S T I f i r l 
fitoeha, 6 3 . 
Es la calle de Atocha, una de las m á s 
frecuentadas por el público m a d r i l e ñ o ; figu-
ra, en primer t é rmino , la acreditada fábri-
ca de cerería de vSan vSebastián, conocidísi-
ma bajo la razón social de Ortiz y Arauz, 
tanto cu Madrid como en provincias, á don-
de exporta sus productos. 
Se lialla en la actualidad instalada provi-
sionalmente, en el número 63, hasta que 
se terminen las obras que en su antiguo le)cal 
del número 55 han tenido necesidad de efec-
tuar, por hacerse precisa la ampl iac ión del 
negocio. 
Esta fábrica es la más antigua de Madrid 
en el ramo de cererías , y figura á la cabeza 
ele las ele su clase. Fundada en el año 1760 
f>or el Sr. Aranz, han venido sucediéndo-e- hasta el día individuos de la misma fa-
mil ia . 
Unir la bondad de sus productos con la 
economía verdad, ha sabido hacerlo con gran 
acierto esta acreditada fábrica, á la que su 
actual director lleva constantemente las m á s 
felices iniciativas. 
.Sus escaparates, adornados con verdadero 
buen gusto, tienen expuestos texlos los ar-
tículos de la fábrica. Recomendamos á nues-
tros lectores no dejen de visitar esta c t ta , 
de la que saldrán altamente complacidos, 
como lo hicimos nosotros, no ex t r añándonos 
verla completamente llena de un públ ico dis-
tinguido. 
Ya lo saben, por eemsiguiente, las señe>-
ras eiue quieran encontrar ar t ículos de cere-
r ía ele bondad inmejorable y económicos, 
que es á tan popular fábrica donde deben 
acudir antes cíe visitar n i n g ú n estableci-
inieuto análogo, pues está reputada por to-
¡doa los inteligentes como una de las más 
| fJbrwalientrs cu este ramo de la industria 
i espcüoU. 
I i f l l V l B H R T O ^ O D ^ Í G Ü E Z 
A t o « h a , 4 5 y 4 7 . 
Esta cnsa 
co.*.rpnta y dac© 
l U sido fundada hace más de 
o ruios, y es bien conocida por 
«¡ público aiadrikrto. Su especialidad en 
tods clase de a rañas de cristal, l ámparas , 
raiklclabro* (ioiado» de múl t ip le s formas, le 
ha comenzado la matanza general 
A la Gaceta de Colonia la comunican que, 
según noticias de varios viajeros llegados 
de Constantinopla, la ciudad se halla incen-
diada en varios puntos, reinando general 
anarepiía. 
A n a i c d s d en V t c n a . 
VlENA 12. 13. 
Reina en la opinión públ ica una gran ex-
citación ]>or las noticias que circulan, rela-
tivas á la movilización de las tropas de la 
frontera y la llamada á filas de los oficiales 
qne :-c hallan en la reserva. 
Como el Emperador se halla hace días en 
Budapest, todos los Consejos se celebran 
allí, aumentando esto la ansiedad, por la 
falta ele noticias concretas. 
La Prensa austr íaca sigue declarando que 
esta nación no consentirá que Servia llegue 
al mar Adriát ico. 
i«¿b a u n p c f í i t c o b ú f g a r s . 
SOFÍA 12. 
Es muy significativo que los mayores par-
tidarios, al principio de la guerra, de una 
intervención, sean hoy los que se hallan mas 
resueltos á proseguir las conquistas. 
El jefe del partido liberal Eonccíf, dice 
que las razones que ha)' para entrar en Cons-
tantinopla, son unas es t ra tégicas , otras po-
líticas y otras ele orden sentimental. 
Turqu ía europea no puede exist ir ya, des-
pués de estas derrotas, y es muy natural que 
este prodigioso avance del ejército, termine 
solemnemente con la apoteosis de la entra-
ba en Constantinopla, y can t ándo le el Te-
deum en .Santa .Sofía y en presencia del Rey 
Femando de Bulgaria. 
No hay n i n g ú n temor de división entre los 
aliados, y se formará una confederación bal-
kánica . 
Servia, .se quedará con la antigua Servia, 
Uskub y Novi Bazar; Grecia, con Creta, el 
Epiro y Tesalia; Montenegro, cem la región 
de Sentar!, y Bulgaria, que es la que ha he-
cho mayores esfuerzos, con el reste; de la 
Turqu ía europea. 
N o s o t r o s — a ñ a d i ó - n o tenemos in terés en 
conservar á Constantinopla; sólo queremos 
que no sea turca. 
Todo conflicto con las potencias será evi-
tado, porque los Balkanes, a segura rán el re-
embolso ele la Deuda públ ica , mediante un 
prorrateo. 
E S T E R A S » V . 0 , ¿ : 
e x i s t s n e i a s . 10, L E O A N I T O S , 10. 
t E , » 2̂ .000 » 
> D. » 12.000 » 
» C. » 5.000 a » 
» E , » 2.000 » 
» A, » COO 
» G y H, 100 y 2 
En difcronlos r-ciicj ! 
Idem fin de mrs 
Idem fin pvó\imo ' 
Amcgrtizablo 5 0,0 ' 
Idem 4 0/0 1 
C " B. Ilipotecaiio Espaíiíj 4 0/0. 
Obligaciones: F. C . V.-Ariüh D 0/0.. 
Sdad. Elcctrici-Lul Medi. lí 5 0/8 
Eloctricidnd do Chadftcrf 5 0, 0 
S. G. Aznc-nvni d- É?pafin 4 0/0. 
Uíilón Alcohoiora Esp^fí̂ in 5 0 '0.. 
Ascioncs: B.moo d< ['• • •':> 
Idem ni?pano-Amori(mo 
Idem Hipotccano do páJHlña 
Idem do Castilla 
Idem EspafioJ do Cr6j3ito 
Idem Central Mejicano 
Idem Español dol Río do la Plai»-. 
Compartía Anendataria do Tabacos. 
S. G. Azucarera Espafio. Preíorontoe 
lelem, Ordinnriní 
Idoin Altew Hornos do Bilbao 
Idem Duro l'elcjuora 
Unión Alcoholora Española 5 0/0.. 
Idem Rosfnora Espolióla 
Idem Español» de Etplosivoo 
Aytintsrrífento (¡8 Madrid. 
Obügocionos do 2ü0 poseas 
Llora de Erlongcr y Compañía..'. 
Idom por resultas 
Id. por oxpropiteiones do! interior. 




















































F i r m a do S. K9. 
Real decreto promovienido al empleo de 
vicealmirante al contraalmirante D . Ventu-
ra ele Manterola y Alvarez. 
—Idem i d . que el contraalmirante D, Ven-
tura Manterola cese en el mando de la se-
gunda división ele la Escuadra. 
—Idem i d . nombrando jefe ele la segunda 
división de la Kscuadra de Ins t rucción al 
contraalmirante D. Miguel Már iuc / . y Solís 
CAMBIOS S O B R E PLAZAS E X T R A N J E R A S 
Parí-v 107,70; Load roes 27, í o ; JHTIÍÜ, V¿'2 
BOLSA DE BARCELONA 
Inlovu-;- í\n do m*», 63j#2; Amoctíz^jdc 6 ror H)!J. 
301,00: V . C. Norte de Kspaffa, Madrid 4 
Zaragoza y Alicmto, 00,10: Oroííso ú Vígo, 2(5,10; An. 
dalacca, GÍ.GO. 
BOLSA D E B I L B A O 
Altos Horiíoe:, iM.OO; RWnfcrae, 100,00; V.r.pWh 
vos, WtJÑP, Industiia y Comen 10. 210,00; Mguo 
ras, 29,00. 
BOLSA DE PARIS 
EsteiioT español 4 por 100, 00,-0; Renta franecsi 
'ó por 100. ÓÜfS3; Biotinto, 1802; Nacioiial 'lo Méjw, 
co, OOH; Do hojfdna y Méjico. Í)G8; Francés cid líí« 
de la Pla-ta, f í o ; Espafiol del" Río do la Plata» 
481; Central Mejicano, 38-5; Norte do España, -l-IO; 
Madrid á Zaragoza y Alicanto, 416; Oédil Lyon-
nais, l.r.2G; Comp. Nat. d'Eacptc, París, 973. 
BOLSA D E L O N D R E S 
Exterior español 4 por 100, 90; Consolidado ingle* 
2 1/2 por 100, 74,1H; lienta alemana 3 por 100, 75; 
Ruso 1000 6 por 100, 102; Blitóil 1880 4 pnr 100, 
82.75; 189:3. 6 por 100. 100; Uniguav 3 1/2 por 100, 
71,.';0; Mejioono 18ÍI9 5 i>or 100. 90,75; Plata eu ba-
rros onza Stand, 28,81; Cobre. 70,50. 
BOLSA D E M E J I C O 
Banco Nacional do Méjico. 3!50; de Eondres y Mé 
jico, 227; Central Mejicano, 158; Oriental do Méjico 
131; Deficnonto ospafíol, Bw; BíerMtítil Moiitcnvy,. 
11(5; Mercantil Vomcruz, 113. 
BOLSA DE BUENOS A I R E S 
Banco do la Provincia, 172; Bonos hipotecario» 
ídem id. 6 por 100. 
BOLSA D E C H I L E 
Banco de Chile, 213; Banco Español de ( hik- 143. 
BOLSA DE ALGODONES 
(laformíción de la casa Santiago Rodoroda, Ven-
tura do la Vega, 18 y 18.) 
Telegrama del 12 de Noviembre dolül2. 
Cierro anlarior Cierro di ayc> 
Oatubre y Novbrt.. 6,04 
Novbre. y Di obro.,. 6,52 
DicbreyEnero. . . . g^o 





Vwtae de ayer on Liverpool, lfl.000 bahs. 
-Idem id. disponicmlo que el cmiraalmi-
ninte D. Miguel Mároucz. .Solís cese de jefe 
del listado Mayor de la Jurisdicción de Ma-
lina en la corte. 
Publicados ó no, no so devuelven oriQinales; I05 
que envíen original iln contratar antes con la em-
presa del periódico, «8 entiende quo suplican la in-
serción GRATIS . 
Miércoles 13 de Noviembre de 1912, D A B A T E Año II.-Núm. 377. 
Religiosas 
San tos y c u i t e s l is hoy. 
San Esttinislao'dd'Kosílav, de 
la Ci»irí!»iiñíik d*' •.le.uus, (KMCCSOI : 
San Jviigcnio III, .* i/olti-iH) dfi 
Telodo; Bao toa Amuho, Dastm* 
fiio, Probos Butifliifl©* t*'"'-
litio, U&rtivWi So* ilrist-ia 
Olii»|»o, y San lIoM¡.ih'."o con 
potot. 
¡i» misa y olii'io- Jiviua s.»' 
•do San Estanislao «le Iv.vlu-í 
ooa.rito doblo y <•<•! .r IJIÍIIUO. 
San Millán (Cu.WJlatí* l'-
ra»)'.—A ]m ocító ít-' v\.\>ulr 
6. D. M.; á las dica, irnsa M 
loinije; por la tardo, .! l is c.ia 
tro. completas, y desou'.'s fh !• 
«Ml-aoluñ y <•! joyero* l<Vvü«l':i 
D. "Antomn (. , ía í'ano, tér 
jninando con sOlcpino IWWPTÍI j 
l»ii{l-ición con rj KaniiVinto, 
• -ItjlfKia POIJII fi; ía do ¿di «Mi 
gupi I.;' i'. ' n •!-• P. .1. 
Antonio do Padua • JcVivi luría 
«olemno, ú las cinco y nipdb, 
<x>n florinún, quo prctliciriV 
j'.idre Naiviia. 
San Ildcfon.̂ .—Llem Í<1.; 
las ocho y media, m '..i ío 
munión y el ejcivit i > A las ( 
<x> y. media, les •-!••! n»<̂  de la* 
ánimas, por íps a-s- jia.lcs difun 
tos, predicando el tsr, Ruaxv; 
lunra. 
Capilla del SátU.fA>iQO ('.ri*U 
úú San Giiu's.—Ejoi.a.'.'j.s ai lo 
•quo do oraciones, con goraiÓDi 
aaonaciÓD Nw tui?d.i." Turno 
Sancü Spiritu.s. 
(Este periódico se publica con 
censura ec les iás t ica . ) 
BOLSA DEL TRABAJC 
O E L C E N T R O P O P U L A R CA 
T O L I C O D E L A I N M A -
C U L A D A (Atocha. 18). 
M A D R I D . 
Solicitan trabajo. 
Albañilos.—IVonts do mano, 
8; peones sueltos, C. 
Se necesita. 
linenos oíicilacs y ayudantes 
albañiles. 
L U C A S I M O S S I E H I J O S 
Agencia marítima de correos írasatiánticos 
PARA RIO JANEIRO, SANTOS, MONTEVIDEO, BUENOS AIRES, 
ESTADOS UNIDOS DEJMÉRICA. HAWAII. ETC., ETC. 
J B uSL X . I X > £ 1 
S e g a r a n t i z a l a c o m o d i d a d , l i m p i e z a ó h i g i e n e , a l i m e n t o s , R e r v i c i o y 
r a p i d e z ; c o c i n a e s p a ñ o l a y f r a n c e s a ; l u z , t i m b r e s , v e n t i l a d o r e s y e a l o -
r í l e r o s e l é c t r i c o s , a p a r a t o s d e d e s i n f e c c i ó n , camas d e h i e r r o , h o s p i t a l , 
m é d i c o , m e d i c i n a y a l i m e n t o s g r a t i s . P a r a l a s e g u r i d a d y t r a n q u i l i d a d 
d e l o s p a s a j e r o s , e s t o s b u q u e s s e e n c u e n t r a n p r o v i s t o s d e p o t e n t e s 
a p a r a t o s d e t e l e g r a f í a s i n h i l o s , q u e l o s p e r m i t e e s t a r e n c o m u n i c a c i ó n 
c o n l a t i e r r a ó b u q u e iodo eü wiaj®. 
S e c o n t e s t a l a c o r r e s p o n d e n c i a á v u e l t a d e c o r r e o , y so e n v í a n p r o s -
p e c t o s y t a r j e t a s g r a t i s á q u i e n l o s o l i c i t e . 
D i n j a u s e : Apartado núm. Sfl. D e s p a c h o » Brish T o w s i i núme-
ro 17* y Puerta de Taerra, m i m . 3, 
Dirección telegráfica: ^ O S g ^ I / r A B l 
ANTRACITAS Y DE "LA GALERA" 
Calle de la Magdalena, número I , entresuelo, teléfono 532. 
A N T R A C I T A núinoro 3, á S/J.i V K S K ! A H <tlTlNTAI>. y G() posólas tonelada. 
A ^ T B Í A C I T A u n A M O f S P ü í ü A L , á a.os pesquis «iiiiiitiii y óB poaetas tonelada. 
4 :« l i I»K <iAf4 ( i n n r r a A i u t r í c a n í , á :í ,«5 s>«M«-t/M» hectolifr ) y 76 posota» tonelada. 
C O K . S | l f * K K I O U ( i i i ^ r c a UONMOIO), Á ;Í,50 pcntetns quintal y 72 pesetrs lonolada. 
< ; « K l- 'L'KUTE SU*»KR!OU, niírnoro 0, á 3 , Í0 p e s e t » * quintal y 7# pesetas tonelada. 
<M>34 .nK ' rAl . l ' lKÍÍ ICO, ÚttVBIté y A M J ' K A O I T A p a r » cal^l 'aceionvs. 
S i A U K t ' K . E l mojur nisoo para brasorog, á a pesoias sac». 
I I K l t i t VJ. a i penvln* t icvUi l t ir» . 
A sus cüontea de provincias, por ragoneg complotos los sirve dirootameníe desde sus 
minas do Poñarroya, y á los de lonnladas snaliaa, do su depósito do Madrid. 
ORADOR SAGRADO 
p a r a d o n l r u y (uera de l a 
c a p i t a l . 
Dirigirse á esta A d m ó n . 
G A F A S Y L E N T E S 
^ n a r a n i í a a b s o l u t a 
ANTIGUA CASA 
V A R A Y LÓPEZ 
5, PRINCIPE, 5 
I i í ^ D I S C U T I B ü E | V Í E l S h r E Í Í 
L a m e j o r s a s t r e r í a p a r a v e s t i r e l e g a n t e m e n t e e s 
E l i C O M T E I M C Í I i É S 
Tanto par.i caballeros como para niños , ba coufoeoionado un auriido inmen-
so, como nuno , en Kabanej, ohesiorlleld con c iuturón (tipos verdadera fanta-
sía), prenda de gran notorioaad dn o ü a importantís ima ca<a. Para la sección 
de medid!8, prcoioga oj locoión y variados gustos. lin chaíiuo.onos p i ra nií ios, 
forma verdadernmont« ingless, en trajea, casacas, marinera, de tablones y li-
sas, en marinera inglesa, etc., ot(í. Inllnitos modelos. Gorra», tirantes, chali-
nas, cluturonas, cuellos y bufandas novodud. 
I m p e r m e a b l e s ingleses , g r a n e x i s t e n c i a y de t o d a s prec ios , 
Preciados, 28; Carmen, 37, y Rompelanzas, 2. 
ÚNICA CASA EN MADRID á tres CALLES 
El Emporio de Ventas 
Rogamos á las hmilias de provincias que llegan á Ma-
drid, visiten nuestra lixpesición de Muebles y objetos 
Decorativos. Los hay de todos las gustas y variedad de 
precios. Si os váis á casar no dudéis un mouMoU en alha-
jar vuestras casas con loa cien mil objetos que os ofrece-
mos, i la base de una baratura inconcebible. Vedlo y os 
convencereis de esta verdad. 
L E G A K S T O S , 3S. - S u o u r s a h R E Y E S , 2 9 . 
e u m a n c o s í 
E l Bálsamo Victoria, com-
puesto con Mceotán, Metilo, 
Alcanfor, Cocaína y Mcm<»i, 
cura en el acUi loe dolores mán 
agudos. 2 pts. Victoria 8 Madrid. 
Ya llegó la 
icmporada de 
amueblar wcsirns casas y reno-
var el mobiliario antiguo por otro 
moderno. Visitad Wiensjc Mo-
derno, Casa de Jesús, Bolsa, 10, 
1 0, y encontraréis venteas de 
los d e m á s establecimientos. 
Compra venta y a'(]uucr. Bol-
sa, 10, 1.°, Madnd. 
GRAN ZAPA TER íá G A l d l l G A 
de Mtra. Sra. de la paloma 
Ssla zapatería os la que vende 
ol calatado mejor y más barato de 
Madrid. T o l e d o , <;:;. f rente a l 
convento de l a L a t i n a . Uadr i i J . 
O r n a m e n t o s d e i g l e s i a 
G - i L H C I A M X J S T I B L E S 
Surtido especial en toda clase de ar 
ticulos para el culto divino. 
l ' E S A K R I i B ] * * 
modernoa.prooioacs, cómodos 
baratos. 
Básculas para peraems, 
modelos práotioosy reducidos 
Idem para cocina y nquipa 
jes, dcade 1 peseta 75 céntimos 
Utensilios do oaoina irrom-
piblcs, especiales de esta Casa 
Mi o rías «omplotas, á 19 ptaa 
Máquinas de hecer eafé á 60 
cént imos . Fi l tros para >gua. 
Calefacción por petróleo. 
Cal ientapiés y oaliantama 
nos, de agua, alcobol, maripo-
sa, electricidad, aceito y brasa 
desde 1 peseta. 
Precios lijos baratos. 
IIARIN, V¿, Plaza de H e r r : -
don-g, 12, esquina á San Foii 
pe Nori. (¡Ojo!) Unióamen'.e 
MAMBÍ, 
Ómnibus á las estaciones 
Por uu servicio para una sola familia y un solo domicilio 
hasta seis personas y 10J kilogramos de equipaje, á las esta-
eionos del Norte y Mediodía ó viceversa, tres pelotas. 
i ^ f ó t A V I S O 
Interesa á ¡og qne riajan no confundir ol despaebo ijue tie-
ne esUbicsido esta Casa en la eallo de Alcalá, núm. 19, Sr. Ga-
rrouste, con el despacho de las Compañías, poi enoonirar¿e 
grandes ventajas en el servicio. 
Avisos: A l c a l á . 18.—Teléfono 3.'2S3. 
C01PÁM, FOTÓGRAFO 
El retrato ma's elegante y bonito: 6 por 5 pesetas. 
V I S I T A R L A E X P O S I C I G N 
c r a m c 
M o n t e r a , 4 5 , p r a l . , d e 5 á - 8 . S r . C o l l a d o . 
GOMPHAVEMTA DE Flf iGAS EN h!ADK!D Y PROViNSIAS 
H I P O T E C A S 
fili 5 P O H 100 flHÜñli E f l | V I A D ^ ¡ D 
X E L É F O l S r O 3 . 0 O 7 ' 
cii;vo UOSIM AMiSiciao 
d» TAfiLF.TC Upaat. Su»» V I C l 
6a>:3i 7t::i¡:ti3 u ÍV.Í Harab 
•lonj.-inonOH i t í l í n u l a . 
V H : i , sionií ro V i C I 
y !:«ipni: y M u í a S*» V I C I . 
na conTuz Jir con otm cnsas. 
VELAS DE CERA PARA EL CULTO 
Q ü i m i T RUIZ DE GAUÍTA 
i l l l l l l l I 11 lili 11 • • ! I I I I W I + « - O » » 
i 6» .̂̂ n^^^ZSJ ¿?SÍ qüJB *UO í^S >̂ LA VELADA EN HONOR 
J 
s r D I S C U R S O S 
pronunciados por el Sr. V á z q u t z 
de Mella, padre Zacarías , D. Ale-
i a n d r ó Pidal y f.\on y D- Anje i Me-
rrora. y los ar¡ ícu los do D . Ricardo 
León y D. F r a n c s c o Rcdrfgufz 
fAiT¡nr l e í d o s en el sotem-e acto 
que EL DÜBATE orlanlzo para 
honrar la memoria del insano po-
lígrafo, y qua so cc iabró an G! ?oa-
tro de la pr incesa . ,Mas|;-.úk.o3 
: : : : : : fok^r.obadog : : : : : : 
13 H 
LA ROSARIO 
G R A N FÁBRICA DE JOBONcS 
C O m U N E S Y FljMOS p e R F Ü ] V I f l D 0 3 
— E l Rey del Tocador e ' ; 
Kspocialidad en .iguas do tocador E4¡»r.-.M«ri». 
i X v i i i n , F l o r i d a , I t a lua «l« M o n t a u » ; extraotoa 
superfinos para ol pañuelo , y en toda claae do 
perfumería. 
PEREDA Y COMPAÑIA 
• i S A N T A N D E R i i 
»-sos; HJS ssg sm i 
X > 33 V 33 INT *3? ^V. 
01 EL KIOSCO DE "£L OEOBTE' 
[¡1 3 P x - o c l o : TJJ&JJBL. j p t i x . 
^ ^Ki5ai=ic3 srE?aas Se 
P A D R E C I B E R A 
-ÍÍFIÉIBÍ.IÍÉÍ 
Y E I T A B E P R O D U C T O S 
L o s S i n d i c a t o s a g i ' í c o l a s d e l a p r o v i n c i a d o 
F a l e n c i a o f r e c e n s u s p r o d u c t o s , q u e s o n c e -
r e a l e s , l e g u m b r e s , v i n o s , p a t a t a s , c a r b o n e s d e 
e n c i n a , a l u b i a s , l a n a s , e t c . 
PivigirsQ á l a Federación Cató?¡¡co« 
Agraria de la Provincial Círculo Ca-
tólico, Patencia. 
Gran Relojería de París 
fUEKCARRAL, 59, MADRID 
Llamamos lo aten-
ción sobre on'o nuevo 
reloj, quoseguramon-
te será apreciado por 
todos los que su? ocu-
paciones les exige sa-
ber la bora fija do n\y 
che, lo cual se conai-
gue con ol mismo sin 
n e c e í i d a d d e recurrir 
ti cerillas, ota. 
Este nueroroloi tie-
ne cu su oifera y ma-
BÍIIAS una composi-
elón R A D I U M . — Ra 
dium, malaria mine-
n i descubierta hace 
ilgunos años y que 
QoyTaIe20 tuillonsg 
al kilo aproximada-
mente, y después de 
muchos esfuerzos y 
trabajos ae h i podido 
conseguir aplicarlo, 
en ínt ima cantidad, 
sobre las hor¿8 y ma-
nil lai , que permiten 
ver perfectamente las 
horaá de nocba. Ver 
este reloj en laobscu 
ridad es verdadera 
mente una marari l la . 
G r a n f a c i l i ü a ü da la C a s a á ios s e ñ o r e s s a c e r d o t e s 
p a r a a d q u i r i r este r e l o j . 
E L F A N T A S T I C O 
¡<*RAx\r N O V J K U A D ! 
lo w ss y 10 pe ssrf 
Este título sugestivo, correspon-
de á u n admirable tratado, en que 
la pluma del sabio jesuíta, padre 
Cirera, da ú coiiocer cosas admira-
bles y curiosísimas, producto de 
un esfuerzo constante, al que auxi-
lian todos los medios de investma-
cien científica, reunidos en el Ob-
servatorio del Ebro (Tortosa). 
Puede adquirirse en el 
Kiosco de EL DEBATE, 
al precio de UNA peseta. 
parft nifiofT ó (whira. Mscribii! A 
María Onorio, San Marcos, 30 
2.̂  iznniprda. 
PARA iraduccionea on |>ortn-
mtttt, Cranoés, oKp?iñ(Sl, phriK co-
mecióti do prftetdt tlixiRráfi-
caH, |lrilrÍ|ÍI|Í8trild0t é eniiilemlo 
,1 < (•..niiaii/ii, oto., otvéocmo m 
oxlrnnjero culiJico y con buenas 
icíi'ivncias. 
Rn/ón en el kiosco do E l 
DMUTK , callo Aicalú. 
~Ñ'E C E SÍT A N portería pdiíra 
i hija, do M nñop, viuda. Razón: 
líeloj, i y i , 3.' derecha. 
J O V E N , cabiendo francís, 
buenas referencias, deeoa colo-
cación <n olicmas. J . R. Gaste-
Uaná. 8. 
SACERDOTE 37 aílofl. ofivce 
servicios ou provincias ó on el 
ovtranivro, como profesor, ca-
pellán paftídiilaa ó careo com-
p'i.l¡Mo (l!c;nt(lad. 
lufonnc». en eeta Adminis-
tración. 
PIANOS Y A N G E L U S . Cotn 
ptmlfVMá gaiiníiziidiiít harutí 
nttMf] por constructor ifhTmno. 
íluoim nfmnción, 2 pesetas. Des-
engaño. 23, cordoncrí;». 
E M P L E A D O por oiKVflición, 
ül afioa de cdiul, ocuparía lio 
nvs libree, modosla rctrihución. 
Dniííirso por escrito: A. Moli-
nelli, oficial do forróos, Ma.ln I. 
O F I C I A L retirado so oíroc-» 
para íUiompaflar niños ó persoiu 
'iiiixdida. íjista do Correos, cé 
dula 173. 
C O S T U R E R A iría & trabajar 
á las casos. María Casado, ca 
lio do tíogovia, 5, í'onadería 
O F I C I A L do barbero, bue-
nas referonrias, deíca coloca-
ción on Madrid. Nazón: .losé 
bópeil Martínez, Lumbre, 1.— 
Hollín. 
P R O F E S O R católico do pri-
mera enseñanza, con inmejora-
blcfi ivfercncias, so <'freoo ú fa-
milia cnlólica. para educar ni-
ños, oficina ó secretorio partí-
ónlar. iMírnando do 'u Torre-
Recinto del Hiix'xlromo. 
T Í ' D T T P Ü C I T A 0 ACCIDENTES 
^ J T i J y . & i w J . ^ NERVIOSOS 
CURACIÓN RADICAL CON L A S 
Pastillas antiepiiépticas DE 0CH0A 
aun después de fracasar la medicación 
pelibroimirada. 
Do v e n i a « n t o d a s l a s f a r m a c i a s . 
C A B A L L E R O con título nca-
érniro, casado y con hijo^ 
solicita colocación. Razón: So-
cu m párroco do Taiavora 
Vieja (GóoeKsd 
En caja ñique! con buena máquina garantizada, caja 
ruada extraplano 
Idem, iii.iqttina extra, áncora, rubíes 
Sn caja de plata con máquina extra de áncora, 15 ru-
bíes, decoración attistíca ó mate . < 
l i n 5^ 6 y 8 p l a z o s , respec t ivamente . 
A l contado se hace una rebaja de tm 10 por 100. 





O B R A S E S C O G I D A S 
DE 
1 66 ir 
C o l e c c i o n a d a s o n d o s t o m o s , c o n s t i t u y e n 
u n c a u d a l d e c o n o c i m i e n t o s , q u e i n s t r u -
y e n t a n t o c o m o d e l e i t a n . 
D o v e n t a e n e l 
K i o s c o d e E L D E B A T E 
P r e c i o de los dos tomos: C I N C O p o s e í a s . 
S A C E R D O T E joven, so ofre-
ce para acompañar niños, es-
critorio particular ó cargo aná 
ogo, propio dnrnidad. Razón: 
Aioncarral, 1G2, portería. 
CASA L . DIEZ G A L L O 
Sus chocolates y cafés son los más solicitados por el públi 
oo do buen gusto. Probadbia. 
C o s t a n i l l a de los Áuffcicn, 15 .—Tel f iono 1.353. 
E B T i t S TILIEBES t i l « 1 1 0 1 
VICENTE T E N A 
Imágenes , Altares y toda dase de carp in ter ía ra l i -
í iosa . Act ividad demostrada en los múltiples encar-
jos, debido al muneroso é instruido personal. 
h n l a c o r r a s p o n d e n c i a : VIGENTE l í U , a s c u i t o r , V a i a B c i i . 
B E B A U S T E D 
« r A G U A 
H O Z M A Y O 
4 
Ofertas y 
(En esta sección insertáramos 
{¡raluitamcnte todas las ofer 
tas y tícmandas da trabajo, 
que sa nos envíen, raict-
tadas en forma b.üVJ.-/ 
NECESITAN TRABAIO 
O F R E C E S E joven poseyen-
do conocimientos taquigráficos 
sabiendo escribir á máquina. 
F i z ó n , puesto do ílorcr. do la 
iclosiiv do San Sebastián. 
O F R E C E S E para cscribicn 
to. oidonanza ó conscijo, E 
Guti.'rrcz. Torrecilla del Leal, 
26, 3 ° . A. 
SEÑORA distinguida. Se 
ofreco para acompañar niños 
señoritas. Eazón é informes, 
plaza del Puente do Scgovia, 
1, principal. 
SA6ERDOTE joven, buen 
carrera, práctico en preparar 
jóvenes do segunda enseñanza, 
ofrécese oomo capellán particu 
lar, educar niños ó cargo aná 
logo. Piazúu en esta Adminis-
tración. 
P O R T E R I A solicita matri 
monio. Plaza Vieja do Cham 
borí, kiosco do periódicos. 
O F R E C E S E como pasante 
práctico, católico. Inmejorables 
antecedente1!. Razón, Silva, 41, 
principal doiecha. 
JOVEN instruido, buena lo 
tn ó inmejorables roferenciu.1, 
práctico on el comcivio y ofici 
na.', so ofrece. 
Santiago, 7 y 9, •e cero do 
recha. 
ORDENANZA ofrócc=e joven 
buenas referencias. San Sobas 
tián 2, pajarería. 
E M P L E A D O joven con va-
ñqa años do práctica en Admi 
nistración, ofrece sus ten-icios. 
cometíezo, 29, 2.°. 
P R O F E S O R FRAMCES, doce 
años práctica, método rápido, 
ofreceso domicilio ó en casa. Es-
pecialidad niños. Explicaría en 
Colegio ó Academia: Corredera 
Baja, 27, 2.' izquierda. P. S. M. 
J O V E N maestro, sin título, ¿o 
ofreco para colegio católico 
lecciones & domicilio, familias 
católicaa. Pocas pretcnsiones 
Lista do Correos, pootal númo 
10 L . COL.m 
S A C E R D O T E graduado, cen 
BUicUa práctica, da lec(ion'>b 
do primera y segunda «nsefn 
ÍA á domicilio. Razón, Príncipe, 
7, principal. 
SEÑORA portuguesa, católi-
ca y joven, ofrécese para dama 
ÉB laafraáfi, ama du gobierno, 
COLOCACION Mrlicita sefla 
ra entendida en lodos los quoha-
reres do una casa. Razón: Ra-
fael Calvo, 5, y Lagasca, 11, pa-
lo. B. 
OFRECEN TRABAi: 
E X T R A N J E R O calólico, pro-
/esor idioinaK, FO ncccriilft. A> ,v-
dorniíi ni ral, (Vuz, HO: 
EDIÍÜM M HoóiSint para un 
método do Ix'ctur» aitístuía, en 
cuatro libros. I. Ijectma mjcá-
nica. I I . Futura do la cláusu-
la. I I I . Léotnn do eomimicio-
nm en proea. ÍV. l,octura da 
composiciones on verso Diri 
B ^ , 4 D; J . Villnlta. dirtrto, 
Lologio t L a Educación», 
Monóvor (Alicante). 
R E P R E S E N T A N T E S (wh 
vos y con buenas reforencias se 
necesitan pora la venta y de 
pósito do un cspodfioo. Dirijan» 
so al LalK>rator¡o do G. R 
Chorro, Elcbo. 
PROPAGANDISTAS p a r , 
asunto industrial, con p.̂ uticj, 
y buenos referencias, so mwsi. 
tan. Razón ou la AdmkiUtfe 
ción do E L D E B A T E . 
P R O F E S O R A do mUco y 
piano, so c froop para rlar Ico 
ciornvi on su cusa y á donbeUwi 
Cardenal Cisucroa, 42, S.1 
dorecba. 
F A L T A N iiprciKÍicm do cb.> 
Unté con buena,-; r/fcaviiciiiM. S< 
piofcrirán nuevos en el oficio 
Santa Teresa, primen», ebanu 
tería. 
S E N E C E S I T A una sirvien 
to. pnefiriendo recién II-i;,id( 
provinciaí--, Bolsa, 9, 8.° lo 
SEÑORITA de comt>añía, h» 
blando francés, so ofreco piM> 
aconipariar por la inañana, so 
ñoritas ó iiiñc.-;. Tnfornim in-
m<'jorablos. Tutor. 1H, 4.°, do 
rocba. 
NOTA.—Advertimos á las no 
morosísimas personas quo-nos re-
mitan anuncini para esta seo 
ción qu-! 1 .ilo daromo» 
cuenta de .... omitas y deman 
das de «trabajo». 
ESPECTACULOS 
P A R A ? ioy 
íiKAfi.— Inauííuración 
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PERSONA cristiana, do odu-
cnción y con carrera, quo hoy 
baila on la desgracia, suplica 
para uu hijo quo tiene diez y 
¡ote años, 6 instruido, una pla-
za do escribiente ú ocupación 
ináloga. Buenas referencias. Ra-
zón: Fuencarral, 139. 2.*, de-
recha. 
JOVEN honrado, so ofrece 
para el comercio ó otra clase 
lo empleo. Razón: Minas, 17, 
1 *, izquierda. 
J O V E N , poseyendo conocí 
ientos teói-ic<vprácí¡oc8 de te-
neduría do libros, ofreco sus sor-
vicire. Inmejorables toferoncias. 
Razón: el reverendo pndio guar-
dián do padres Capuchinos do 
Jesús, do esta Corto. 
C A B A L L E R O inmej( rabien 
referencias, con práctica dofde 
(Oven, do •servicio on CQSAfl gran 
des, se ofrece para cosa aná 
»ga, consergería ó ndminístra-
cié>n. Rcferonf ins: Duque do 
Liria. 5 y 7, 2.', izquierda. 
S E Ñ O R A caíólica, instruida, 
so ofi-k-co para ama do gobierno. 
Rozón en esta Adniini.->t; ación. 
S E Ñ O R A oatóliofr, instruida, 
so ofreco para .'u-omiiañar seño-
ra ó señorita. Razón on esta Ad 
mínistración. 
JOVEN diez y seis años, con 
buena letra y oscríbíondo i 
máquina, ofrécese para oscrí 
biente en horas nncbo. Poca 
pretensiones. Ijista Correos, pos-
tal número GÜ2.373. 
MATRIMONIO, solicita por-
tcn'a, buenos infermes. Conti 
nuación do Jorge Juan, 72, so-
lar. 
J O V E N , do pueblo, con buo 
na-s referencias, ofrécoso do cria 
do ó cargo análogo. Razón: Au-
gusto Figueroa, 1G, iirimoro. 
PORTERÍA la solicita mi 
trimonio de alguna oJad, sin 
bíjoR. Reloj, 2 y 4, 3.° 
S A C E R D O T E ofréoeso lee 
ciónos latín y onstóllano, 4 do: 
micilio. ó pneeefitoc niños. R a 
zón: Olivar, 34, 3.°, derecha. 
COMEDIA . - A las 0 y 1/! 
La Divina Providom u. 
LARA.-A bis 10 (d-.blo) tro 
prisse».—Klor do loti pazo? 
(dos actoe).—A lofi 11 y 1/2. 
La familia do la Solo ó ol 
casado oosa quiero. 
\ las G y 1/2 (doblo). El asn» 
do Buridún. 
CKRVANTF.3.-A las G y 1/9 
tvermoulli». Cunción do cuna 
(dos actos).—A las 10 (.en-
silla).—La nicotina.—A las 11 
(doldc).- IÍÍIS Qpms da la vi-
da (dos actos). 
COMTCO.-A los 6 y 1/2 (do 
ble).—Lances do amo y criiv 
do (dos actos).—A las 10 y 
3/4 (doblo).-La Mary-Tor-
nos (dos actotí). 
COLISEO IMPLIíIAI. (C^r, . 
cepción Jeróníiria, 8).~A laa 
4 y í/4.—PdíctiJaB. A bus 
5 y 1/1.—La fí-ra-.lora.-A I.-tj 
y l/-!-—El genio aJogrc, 
íeí;i)oc¡al).—A las 8 „ 1/í.—i 
lVií( UIU.H. —A Las 9 y 1/2— 
San Rufino, múitir.- A ht» 
10 y 1/2.—IJOS monigi4'tí (m 
estreno, especial), y JJ ama 
de la cora (rcostrc-no.l 
BEN'AV 1:1 NTE. —De ó á 12 y 
1/2.—Sección continua da ci-
nematógrafo.—Todos los día» 
cslrenos.—Los jueves y do 
mingos, matinóos infantiles, 
con regalos do juguet 
ESTANQUE GRANDE DEL 
RETIRO.-Tcdo los días, de 
C de l i mañana harta anu 
ciic-cido, pintorescos paseos 
aa vapores, canoas, tendoms 
y bicicletas acuáticas y bar-
cas do remo y vela. 
Los domingos gran rifa de ja-
Cuetes.—Precios muy mode-
lados. 
RECREO DE SALAMANCA 
(Idea! Polístilo. Villanuevn, 
28).—Patines. — Sección con-
tinua do cinemalósrafo. —Bar. 
Potisaoríe. -Martes y viernes 
do moda.—Jueves, carreras do 
cintas.—Abierto do 10 á 1 y 
de 3 ^ 8. 
F o l l e t í n de E l . U K I S 4 T E (171) 
p e r C A R L O S D I C H £ N S 
n.ir su anua poco terrible, C O I « D si se dis-
pusiera á romper las hostilidades en ma-
yor escala. 
—Preciso, es que este hombre sea al-
RÚn borracho—dijo Frank;—porque uu 
ladrón no se anunciaría á las gentes con 
todo esc trastorno. 
A la vez que hacía esta observación, 
acercó la luz para ver mejor las piernas del 
enemigo, y se disponía á tirar do ellas sin 
ninguna ceremonia, cnando la viuda, jun-
tamlo las mnnos y lanzando un ex traño 
grito, s o l i c i t ó con instancia se le dijera, 
si por casualidad no la habían engaña-
do sus ojos, y si en efecto el homl>re de 
la chimenea llevaba calzones cortos y me-
dias de lana gris, 
—Justamente—contestó Frank aproxi-
mando la luz para hacer el examen.— 
Pero, ¿por ventura, señora, conocé i s á 
este hombre? 
— M i querida Catalina —d'jp la viuda con 
tono deliberado y sentándose en una silla 
con ese aire de resignación desesperada, 
que parecía anunciar que en el punto ú 
que habían llegado las cosas, ora muy 
inúli l todo disinmlo.—Ton la bondnd, hija 
mía, de explicar francamente lo que es 
esto. Y o nunca he alentado su pas ión. . . 
jamás . . . bien lo sabes, Gatáhna; te pon-
go por testigo. !£! ha sido siempre respe-
tuoso... muy respetuoso. . T ú misma pre-
senciaste su declaración. S in embargo, de-
lx> decir que, si lie de verme pt-r.-eguida de 
csl i manara, si he de ver esas legumbres, 
cuyo nombre no recuerdo, rodar á mis 
pies en el jardín; si es preciso que los hom-
bres vengan á sofocarse por mí en la* chi-
meneas... verdaderamente yo no sé qué 
hacer. E s cosa harto enojosa. Antes de 
c;¡>sariiio con tn pobre papá, tuve que 
sufrir muchas contrariedades; pero jamás 
como esta. Para aquéllas estaba prepa-
rada, porque las esperaba. No tenía yo 
aún tu edad, hija mía , y ya un joven 
gcntleman (pie se ponía cerca de nos-
otros en la iglesia, se entretenía casi todos 
los domingos en grabar con la punta de 
su cuchillo mi nombre en el respaldo de 
su banco durante el sermón. No diré que 
esto me desagradara, porque en fin, es 
muy natural; pero al mismo tiempo'era 
bastante enojoso, porque el banco estaba 
á la vista, y el macero le hizo salir mu-
chas veces de la iglesia por haberle sor-
prendido en el hecho. Pero todo aquello 
es nada en comparación del proceder de 
este caballero. Mejor querría, mi querida 
Catalina—añadió la buena señora con mu-
cha solemnidad y derramando copiosas 
lagrimas,—; oh ! sí, mejor querría ser fea 
y Imccr miedo, que no estar así expuesta 
a l'.dos los tormentos que me hacen su-
frir. 
Nada podría dar idea del asombro de 
Krank y de Tnnoteo. que se miraban.uno 
á otro con la boca abierta, y miraron lue-
go á Catalina como para pedirle la c h -
vc de! enigma. 
Bien conocía ella que era necesario dar 
íí21C!SMÍS Pcro ******* c<MaQ estaba 
entre el tenor que feftfe experimenta-
da á la aparición del c-nainorado loco ó 
del loco enamorado, el temor de que se 
sofocara realmente cu la chimenea y la 
diricultad de hallar á esta imstcri¿>a ¿ 
cena una resolución que no fuera ridícu-1 ha escapado sin duda de la casa inme-
la, no pudo pronunciar una palabra. jdiata para venir aquí. 
—Estoy muy ofendida—dijo la viuda,— — i Catalina !—dijo su madre con seve-
mny ofendida; pero no quiero que se to- jra dignidad,—me extraña mucho oírte ba-
que á un cal>cllo de su calaza; yo os lo biar así. 
suplico... ni á un cabello de su cabeza. —Pero, ¡ m a d r e m í a ! — e x c l a m ó Catali-
• E n el estado de las cosas no hubiera j na con tono de dulce reconvención , 
sido tan fácil como la viuda parecía te- j —Me extraña mucho, s í—repuso la viu-
merlo, que se tocara á un cabello de la da.—Te aseguro, Catalina, que no espe-
cabeza del gent l cmán , porque esta parte de ! raba nunca verte seguir el partido de los 
su persona no era la (pie presentaba á sus que persiguen á este infortunado caba-
enemigos, oculta como la tenía aún en el llero, cuando sabes muy bien los abomi-
c a ü ó a de la chimenea. nablcs designios que han formado para 
Como quiera que sea, e l forastero no apoderarse de sus bienes: esta es la ver-
había cesado en todo este tiempo de can- dad. Mejor te estaría, Catalina, rogar á 
tar su aire sobre la infidelidad de su ama- M . Linkimvater y á Prank tuvieran la 
da; pero sus gritos amorosos no tenían bondad de intervenir en favor suyo para 
todos el mismo vigor, y el pobre pa tea - ¡que se le hiciera justicia. No, no debe-
ba con gran violencia como si comenzara rías dejarte así llevar de sentimientos per-
á faltarle la respiración 
Frank c r e y ó ya llegado el momento de 
sonales: eso no está bien... no está bien 
de ninguna manera. vSi yo hubiera de 
obrar, y le agarró por donde pudo con abandonarme á mis propios sentimientos... 
tal garbo, que quedó muy luego tendido porque, en l in, si hay aquí alguien que 
en el suelo con m á s violencia de la que 
los dos Juibicran querido. 
—Sí , s í—dijo Catalina en cuanto pudo 
reconocer al que las visitaba tan de gol-
pe;—es el mismo, es é l ; pero no le lla-
gáis daño, yo os lo ruego, F r a n k . ¿Está 
herido? Hacedme el favor de ver si se ha 
hecho daño al caer; os lo suplico, Frank. 
—No se ha hecho daño ninguno—con-
k s t ó Frank palpando con precaución y 
hasta con ternura al protegido de Catali-
na;—ninguno absolutaincuLe, os lo ase-
guro. 
—No le dejéis acercarse, F r a n k - - a ñ a -
dió t ímidameule la joven retrocediendo 
cuanto pudo. 
debía indignarse, ¿no soy yo, que tanta 
razón tengo para ello? Y , sin embargo, 
por todo lo det mundo no cometería yo 
semejante injusticia. 
— N o — a ñ a d i ó la viuda levantado alti-
vamente la cabeza, que desviaba sin em-
bargo con una modestia llena de majes-
tad;—me bastará para hacerme compren-
der de este caballero, decirle lo que ya 
le dije el otro día, porque jamás le daré 
otra contestación. Quiero creerlo extra-
viado por un sentimiento sincero, cuan-
é o M pone por mi amor en situaciones tan 
espanlusas, pero no por eso dejaré de 
rogarte tenga ta l i n d a d de retirarse en 
seguida, ó me será imposible calhir aaté 
-No tengá i s cuidado; no se moverá de mi hijo N ico lás . I^'c-stoy reconocida, muy 
í: va veis que le teuno ¡ros Per», ^ tm.̂  reconoeida. pe ta no puedo ni p,,,- u'n m0h 
mentó prestar o ídos á sus declaraciones: 
me es imposible absolutamente; me es im-
posible. 
•Durante este largo parlamento, el vie-
aqm 
permitís que os pregunte qué signifi ca to-
do esto? 
Aunque mi madre no sea de mi opi-
n ión , os diré que es un pobre loco que se 
jo de la chimenea, con la cara tiznada de 
holl ín y los brazos cruzados, estaba sen-
tado en el suelo mirando á los circunstan-
tes en un profundo silencio y con un 
aire verdaderamente majestuoso. Ni si-
quiera parecía tener la menor idea de 
todo aquello que acababa de decir de él 
la incomparable dama. 
Cuando hubo terminado su discurso, le 
hizo el honor de mirarla fijamente á la 
cara, y le preguntó con todo este donaire: 
— ¿ H a b é i s acabado ya? 
—Nada tengo que añadir—contestó la 
¿ama;—rea lmente no sabría qué añadir, 
caballero. 
— E s t á bien—repuso él caballero le-
vantando la voz.—Ahora bicu, mozo, 
tráeme una botella de re lámpago, un va-
lso limpio y un t irabuzón. 
Como el mozo no venía , el loco, después 
de un momento de s i l ené io , alzó otra vez 
la voz diciendo: 
— i Mozo! una s a v d K ' r & h e de trueno; 
¡ pronto! 
Y ' como este art ículo tampoco se le 
servía pidió á lo menos una fritada de 
cuero y peces rojos, y acabó con una 
carcajada ruidosa un grito largo, sono-
ro, penetrante. 
ha. viuda, lejos de adherirse á la opi-
n ión expresada en la fisonomía de todos 
los circunstantes en presencia de estos 
actos de locura rematada, movía la ca-
beza de una manera significativa, como 
una mujer resuelta á no ver en todo r . i n 
m á s que ligeras muestras de excentrici-
dad; y nada le hubiera impedido conser-
var esta opin ión hasta el fin de su vida, 
sin una serie de circunstancias nuevas que 
vinieron A realzar esta escena burlesca 
y M lucieron cambiiir complelaineule. 
Conviene saber que la Creevy, que se 
quedó sola con la criada para precaver 
un ataque de nervios., no viendo nada 
inmuieute cu su estado, y teniendo vi-
la vos deseos de ver lo que pasaba en 
otra sala, se precipi tó allá en el momen-
to en que el loco bufaba como un buey. 
Por qué casualidad no la v ió el pobre 
diablo, y suspendiendo en el acto <ni 
ejercicio, se levantó de repente y se pu-
so á enviarle con la mano y con todo el 
] primor de im enamorado de los m á s ar-
dientes y espantosos besos. 
I Juzgúese el terror de la artista. L a po-
jbre no sabía qué le pasaba, ni halló inc-
id ió m á s seguro que buscar un refugio 
detrás de T i m Linkinwater. 
—j A h ¡—exclamó el loco cruzando las 
manos y apretándolas con toda su fuer-
za .—¡ Hela a q u í ! ¡ P o r fin vuelvo á ver-
l a ! ¡ E l l a , ella es! ¡ m i amor, mi vida, 
m i novia, mi beldad! ¡ P o r fin, por fin. 
por fin vuelven á verla mis ojos! ¡ V i v a 
el gas y las polainas! 
L a viuda pareció un momento descon-
certada, pero fué cosa de un momento. 
Muchas veces hubo de hacer á la Creevy 
y á los demás espectadores señas que no 
comprendieron, todo para hacer entender 
que ella sabía muy bien que era una malü 
inteligencia, que tenía la clave del enig-
ma, y que en menos de un minuto 1» 
iba a poner todo en claro. 
— ¡ H e l a otra vez á mis o j o s ! — s e g u í a 
diciendo el loco, poniéndose la maiío en 
,el corazón apasionadamente.—Es ella, s í , 
,011:1 misma. ] Fi locrócoras y T i t í ! Que sa 
l'ligue siipiiera aceptarme por esclavo y 
I t é á o mi cora/óii estará á sus pies. ¿ D ó n -
|dc encontrar lautas gracias y bellezas m á s 
¡seductoras? .¿Quién puede igualarse á ella ' 
¿La .emperatriz de Madagascar> No 
reina de Pornaré^ No. ¿Madama Roland 
que toma todos los días un baño W 
2 ^ ly ' Iydo , - No. no, no Poneos lo 
das juntas, confundios con las I r e s T n a 
cjas. las nueve Musas y las ^ 
(Se coniinuará.X 
L a 
